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A Y liC A  DEL PUEBLO VASCO

Naeslro'i cam~radss Ormazába' y LarraSa^^ v'si'an al seftor Aguírre

*%& opinión de imestro pariido-!e han dicho- 
es ía del Frente Popular de Euzkadí:
E lilJ lJ I f  1 i l L  C illEU m O  VMCO

para reciticar s i polilica”

Resumen militar

La bata lla  del
ñ r a g d n

(Del “Boletín Decenal” de la Sec
ción de Información del Estado Ma
yor dei Ejército de Tierra.)

“La batalla de Teruel se ha ido 
transformando en la batalla del Bajo 
Aragón. Puede decirse que el frente 
activo, en la última, por ahora, fase 
de ella, ccmienza en Valdecuenca y 
acaba ai norte de Montalbán.

Nosotros, en la postrera semana de 
Enero, opusimos un ataque eii el sec
tor de Singra, a la presión forbísima 
que desde los altos de Celadas ve
nían ejerciendo los rebeldes sobre 
nuestras posiciones de Teruel. Un 
modestísimo cerro, el Muletón. costó 
arroyos de sangre. Su conquista, di
fícil y precaria, no justificó el alar
de de elementos y el consumo de vi-

ED ITO RIAL

ii\

♦ les plazos”,
eg Enzlaili taiglilég
. Publicamos hoy el aleccio

nador articulo ds nuestro que
rido dirigenlo Jr*s¿ Dias. Sues- 
iro d<cseo hubiera sido inser
tarlo en el número de la sema
na pasada. La antelación con 
que la censura nos exige las 
pruebas de nuestros originales 
nos lo ha impedido.

No importa. Las directrices 
que da el camarada Pepe man
tendrán viva la actualidad du
rante mucho tiempo para to
dos los antifascistas de la Pen
ínsula. Las mantienen también 
para los euskotarras. Sepamos 
estudiarlas y darles adecuada 
aplicación.

"CREACION DE RESER
VAS” — dice el camarada 
Dias — cuando muchos de los 
gudaris que han llegado aquí 
siguen aún sin acoplarse al 
Ejército ; cuando centenares de 
jóvenes vascos vagan por los 
pueblos catalanes; cuando en 
Francia miles do compatriotas 
han sido empujados a una de
serción vergonzosa.

"SOLUCION DEL PRO
BLEMA DÉ LAS INDUS
TRIAS DE GU ERRA” , 
cuando muchísimos obreros es
pecializados de Euzkadi no 
han sido incorporados a la pro
ducción, cuando otros muchos 
mueven fábricas enteras, a las 
que pueden imponer un régi
men de guerra.

"INTENSIFICACION EN 
UNA GRAN ESCALA, DEL 
TRABAJO POLITICO EN 
LOS FRENTES Y EN LA 
RETAGUARDIA ” , cuando 
en combatientes y obreros pro
cedentes de Euzkadi no se han 
horrado las impresiones deja
das por la derrota norteiía, 
agravada con la particularísi
ma situación que aquí han te
nido que vivir.

La actualidad de estas con
signas para lós antifascistas 
euzkofarras que se encuentran 
aquí, nadie podrá ponerla en 
duda.

Pero más vivo quizás que to
das ellas se desprende del articu
ló de Pepe para 7iosoiros, los' 
vascos, un consejo : LA UNI
DAD.

Efectivamente, míestro pue
blo, más quizás que ningún otro 

(Continá.i en 2.» página)

i i  f  artillo Commista i ©  
ast® el fresident^ Amarre
Cumpiendo acuerdos del Frente Popular de Euzkadi, el lunes ana represen

tación de nuestra Comisión Nacional visitó al Presidente Aguirre, para tratar de la 
necesidad de proceder a Un reajuste del Gobierno.

Una vez más nuestro Partido, fiel a la política del Frente Popular, expresó su 
criterio de reincorporar al Gobierno autónomo, junto con aquellos otros partidos que 
por causas diversas se hallan actualmente sin representación en é l; con el fin de que 
varíe la política seguida hasta hoy.

Nuestra proposición —  que es la del Frente Popular —  va a ser sometida por 
el Presidente al juicio de los demás partidos.

En el Frente Popular de Euzkadí
participar e l

Partido Nacionalista
V a s e  o
U na c h a r la

con el camarada

EN EL PROBLEMA RELIGIOSO DEBE 
MANTENERSE LA M A X IM A  TOLERAN- 
CIA HACIA LAS MASAS DE NUESTRO

PAIS
DEFENSA y  RESPETO DEL ESTATUTO 
VASCO, COMO BASE DE NUESTRA AU
TONOMIA, DENTRO DE L A  MAS LEAL 
y  ESTRECHA COLABORACION CON LA 

REPUBLICA y  SU GOBIERNO

Para acoriar l o s  p l a z o s  
d e  !a v í c i o r l a

Tres tareas funlamsBtales
p e r  J osé  D íaz

La sesión de Cortes de la Repúbli
ca que se ha celebrado el día prime
ro de Febrero en el refectorio del 
viejo Monasterio de Montserrat, tie
ne una enorme importancia en' el 
desarrollo de nuestra guen-a.

EUZKADI ROJA, siguiendo el plan 
trazado desde su reaparición en Ca
taluña. ha solicitado la, opinión de 
uno de los más destacad<» dirigen
tes obreros de Bizkaia, el camarada 
Cándido Busteros, alcalde popular 
de Portugalete y recia figura socia
lista vizc3'ína.

Cándido Busteros, con la natura
lidad acostumbrada en él, expone 
ante la opinión vasca, a través de 
nuestro semanario, el pensamiento 
de sus preocupaciones en interés y 
defensa de las masas populares de 
Euzkadi. Querido y respetado por 
los trabajadores vizcaínos, no hay 
porque decir con cuanto interés 
rán recogidas estas manííescaciones 
del camarada Busteros.

E! jcoves, ¿ía 17, el Partido Comunista 
de I n  celeirado en Barcelona la se-

Cor&r^ncfa de Activistas, ocupándose 
de !a ayuda a las masas de refugiados y al 
pueblo vasco.

— ¿Qué impresión le ha producido 
la reorganización del Frente Popular 
de Euzkadi?

—Excelente. Era necesaria su re
constitución, teniendo en cuenta los 
intereses de las masas vascas y que 
éstas necesitan del órgano político 
que, reuniendo a todas las fuerzas 
políticas del País Vasco, las repre
sente. Claro está que el Frente Po
pular de Euzkadi debe ajustarse a 
las normas que determinen cada una 
de las organizaciones que lo inte
gran. procurando que las decisiones 
se adopten dentro la mayor cordia
lidad y con el respeto que los inte
reses representados merecen.

— Entonces, ¿considera oonvenien- 
te la participación del Partido Na
cionalista Vasco dentro del Frente 
Popular de Euzkadi?

—Lo considero conveniente y ne
cesario, aunque yo, personaUnente, 
no tengo grandes e.speranzas en que 
este partido se adhiera al Frente Po
pular. Repetidas vec^ se lo hemo.s 
propuesto y, desgraciadamente, no 
lo hemos conseguido. Quizás hoy, 
por la existencia de una fuerte co
rriente en la base del P. N. V. y en
tre algunos dirigentes, pueda que 
esta oi^anizacíón se decida a parti
cipar en el seno F. P. De todos

modos, considero conveniente que en 
el Frente Popular de Euzkadi parti
cipe, al igual que Acción Naciona
lista, el Partido Nacionalista Vasco.

—¿ ... ?
—De acuerdo. Debe mantenerse el 

máximo respeto y la máxima tole
rancia con los sentimientos católi
cos y, por tanto, con las católicos. 
La liber'.ad de conciencia, desde el 
punto de vista católico, debe ser ga
rantizada por el Frente Popular, co
mo corresponde a uno de sus princi
pios programáticos.

—¿... ?
—También. El Estatuto vasco se

rá respetado y mantenido, puesto 
que también es báse de los princi
pios del Frente Popular de Euzkadi 
y responde a nuestros sentimientos 
autonomistas. Ahora bien; entende- 
mosj que la autonomía de nuestro 
país y el desarrollo cultural, econó
mico y artístico de Euzkadi ha de 
ir estrechamente unido a la Repú
blica. dentro de la más leal oolabó- 
ración con ©1 Gobierno de la R'̂ pú- 
bHc«. Para ello, considero que el 
Frente Popular ha de tener una gr:tn 
importancia en la vida política del 
País Vasco, como áglutinante de to
das las organizaciones políticas vaa-

(Contento en la p>f. S)

A ^ U S Í  I B

Zapírain
Hoy precisamente hace nn 

año...
Un accidente idiota en los 

locales que en el Arenal tenían 
las J. S. U., cuando se hallaba 
reunida la Ejecutiva con desta
cados camaradas dirigentes de 
las Juventudes de España, arre
bató al proletariado y al pueblo 
euskotarra uno de sus más fir
mes conductores.

Agustín ZAPIRAIN c a y ó , 
junto a otros camaradas de 
Euzkadi, junto a otros camara
das de España, unidos, como 
entonces y ahora caen los an
tifascistas de toda la Península,

Al día siguiente de su muer
te la pluma ágil de Goyerri di
bujó en estas mismas páginas, 
con trazos vigorosos, la silueta, 
la personalidad de nuestro 
Agustín, en unas notas biográ
ficas que dirán a la posteridad 
quien fué Zapirain.

El fundador del Partido Co
munista en Donosii, el dirigen
te nacional de los Sindicatos, 
el miembro de la Internacio
nal Juvenil Comunista aparece 
en ellas con entera claridad.

No es nuestra intención boy 
repetirlas.

Pero un año ha transcurrido 
desde su muerte. En el trans
curso de este año se ha perdido 
Euzkadi a pesar del heroísmo 
de los antifascistas vascos, en 
quienes tanta fe tenia Agustín. 
Se ha perdido entre otras cau
sal  ̂por la política improceden
te del Gobierno vasco, a la que 
dió su consentimiento y cola
boración Astlga^rrabia traicio
nando al Partido y al pueblo 
eusikotarra.

Al cumplirse el primer ani
versario de su muerte, justo y 
«obligado es recordar que fué 
Agustín uno de los primeros 
camaradas que se cruzó a la 
política de Astigarrabia e ini
ció su desenmascaramienio,

A él le correspondió la etapa 
dura en que el cumplimiento 
de tal cometido podía conducir 
a la escisión del Partido. Pero 
él sabia bien cuanto significa 
la unidad de nuestras filas. Y  
fiel a su Partido y a la Inter
nacional, supo ir cruzando la 
política de ésta a la falsifica
ción astigairablana sin que la 
disciplina y la unidad del par
tido se resquebrajasen.

Hoy se cumple su aniversario. 
Que el homenaje que el Partido 
Comunista de Euzkadi, que to
dos los comunistas vascos rin
damos a sp memoria, no sea es
te simple recuerdo. Que sea 
más bien el reafirmar nuestra 
voluntad de lucha contra todas 
las* reminiscencias astigarrabia- 
nas, y, como él supo hacerlo, 
extremar la vigilancia por la 
unidad política y orgánica de 
nuestro Partido, hoy, precisa
mente, cuando los enemigos del 
Frente Popular y del pueblo 
vasco tratan de penetrar en él 
y escindirlo.

El discurso que pronunció el ca- 
m.irada Negrín dando cuenca de la 
actuación del Gobierno a los repre- 
.seiitantcs del pueblo £stá penetrado 
de un espíritu nuevo, como habrá 
advcicido todu el que conozca la vi
da política de nuestro país. La de
cisión y energía con que el presiden
te del Consejo de Ministros ha re
chazado. una vez más, los in;'entos 
y -pdaues turbios- do arreglos
y componendas" con el enemigo; el 
acierto con que ha sabido destacar 
la labor positiva realizada por los 
hombres que en su equipo minis
terial constituyen el apoyo más ac- 
th-o y más firme de la política del 
Frente Popular; la exaltación entu
siasta del heroísmo de nuestro pue
blo y del Ejército que ha salido de 
sus entrañas, y el tono general' de 
serenidad, fuerza y optimismo, son 
cosas que nosotros saIuda-mo.s y que 
saludan con satisfacción todos los 
obreros, todos los trabajadores, to
dos los antifascistas de España,

Hechos positivos
Esia sesión parlamentaria se ha 

celebrado en im momento en que la 
solución dada a algunos problemas 
muy agudos de nuestra guerra y de 
nuestra vida nacional, con la par
ticipación activa de las masas po
pulares, ha creado en el país una 
atmósfera muy diferente de la que 
existía hace algunos meses. Se han 
dado pasos bastónte importantes en 
el camino de la unidad. Se ha aca
bado en gran parte con los residuos 
de los “incontrolados”. Se ha liqui
dado el intento escisionista del gru
po Largo Oa*ballero. Se ha puesto 
fuera de la ley al P. O. U. M., agen- 
cía de espionaje fascista. La “quin
ta columna” ha recibido siglos gol
pes y se continúa trabajando para 
aplastarla radicalmente. Lo hecho 
para crear un Ejército, una masa de 
fuerzas de reserva, nos ha permiti
do llevar a cabo una operación co
mo la de Teruel, deshaciendo los

das y material de guerra que hicie
ron los franquistas para lograrla. La 
situación táctica no varió apenaa V 
la estratégica siguió siendo la mis
ma.

Nuestro avance por Singra y cotas 
próximas obligó al mando faccioso a 
dar por terminada, a lo menos tran
sitoriamente, la operación directa so
bre Teruel. Y es natural. Estaban 
amenazadas sus principales líneas de 
comunicaciones. Una carretera im
portantísima y un ferrocarril hablan 
quedado bajo el fuego de nuestros 
cañones.

Y entonces modificó nuevamente 
su plan y decidió ampliar la batalla 
—!a batalla que paralizaba una lisis 
inevitable—y transportarla más al 
Norte. Nuestra línea, después de los 
combates de la primavera del año 
pasado, al oeste y al este del Ojos 
Net»ro.s. describía un saliente, bajaba 
a Sierra Palomera y sesuía en direc
ción oriental, hasta cerca de Alba- 
rracin. Pancrudo la limitaba por un 
lado. Arcente señalaba su ángulo 
agudo. La aludida Sierra Palomera 
la cubría por el sur.

Los rebeldes concentraron en Ca- 
lamocha y sus cercanías cuatro divi
siones. cen un total de 30 a 35.000 
hombres, unos 700 jinetes marroquíes' 
y gran cantidad de artillería de di
versos calibres y de carros de asalto. 
E! 5 de Febrero, por '% mañana, tres 
columnas atacaron las posiciones re
publicanas del aludido sector, que 
defendían fuerzas muv inferiores en 
número. Una inmensa aviación de 
caza y bombardeo apoyó el triple 
asalto.

Nuestra línea fué sostenida heroi
camente en diversos lugares. Loma 
Carbonera fué recobrada al anoche
cer. Ma.s, al día siguiente, nuevas tro
pas enemípás entraron en' juego. Se 
perdió lioma Carbonera. Pancrudo, 
que fué evacuado, convirtióse en 
eje de maniobras envolventes: Sie
rra Palomera, rodeada casi totalmen
te. debió ser abandonada por los ba
tallones que en ella teníamos. El lu
nes perdimos Alfambra y Perales d© 
Alfambra y nos replegamos a la otra 
orilla del pequeño río, donde prosi
guió la resistencia.

Reformamos el frente, desde el oes
te de Montalbán a las Inmediaciones 
de Alfambra. Llegaron reservas nues
tras y el enemigo se detuvo.”

Esta ha sido, exacta y escrupulosa
mente narrada, que a nosotros no 
nos duelen prendas, la novedad mili
tar registrada últimamente en el Ba
jo  Aragón.

planes de “gran” ofensiva del ene
migo. No es extraño si. en esta si
tuación, los países democráticos nos 
manifiestan más abiertamente que 
antes su simpatía. La demostración 
de nuestra fuerza los está conven
ciendo más de lo que pudo hacerlo 
la demostración de la justicia de 
 ̂nuestra causa. No es extraño que 
también en nuestro país gentes que 
ayer estaban perdiendo la fe en la 
victoria demuestren hoy haberla re
cuperado.

Menos alegría
Sin embargo, todos estos hechos 

positivos no deben impedir que con
centremos nuestra atención y la de 
todo el pueblo en un problema de 

(Continúa en 3.» página)

El "MONTESSORI",
m o d e l o  de re fu g io s

El problema de 
las muchachas 
evacuadas 
debe ser enfo
cado hacia 
este ejemplo 
de solución

(Información
en 6,  ̂ página)

Ayuntamiento de Madrid
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Apurketak
Zertan aizera Pello? Orra”  

siak egite, guda t)ukatzen da 
nian Euzkadin, bere gogoz, 
gelditu dlranak orrasteko.

• « •
Batzuek ezaten dute, guda 

irabasi beax degula, ez guda 
irabasia dago azpaldian. Egin 
bear deguna da, alkartu us~ 
keriak baztarrian utxi ta.

• • *
Guda, guda da, ezatendu 

Franco. Ume zurtzak, alar- 
gunaketa zemcak galdu di- 
tugun guragoak, itz oiek go- 
guan izango ditugu.

Garata eldutxlan, ez degu 
oieta tik, ale bat bislrik 
utziko.

• • •
Kupela tar Keipo, Ixildu 

zaigu Kupela uztu, eta min- 
gana legortuku zfzaion.

Orain, Radio "Sebilla", tik 
**Espiritu Santuac itz egin 
beardu.

Zer, Espíritu Santua eraten 
baldaki?

* * *
berria odolez uztutzen ari-

Detalles completos de su viaje y estancia

EL DOCTOR MAESO

Son muchísimas las familias que 
se nos han acercado en soUcltud de 
do.alles que se relacionan con el via
je y estancia de los niños que, desde

da, eta inork ez du ezertxore evacuadoe a la U. R.S. o.
Hoy, en Jjosesidn de datos comple

tos, facilitados por el prestigioso doc
tor donostiarra y destacado antifas
cista, don Julio Maeso Elorrio, que 
formó parte de la expedición en ca
lidad de médico, nos es posible cal-

ezaten; Aita Doñea ere ixi- 
llik dago.

Aita Doñea zenbat "Asiyo”  
ote dauzka odolezko “ nego- 
ziyo" ontan?

GORRI

mar las Impaciencias de los familia
res que confiaron sus niños a la ií<&- 
pitalidad de la U. R. S. S.

El día 22 de Julio, después de un 
feliz viaje, alterado únlcameiKe por 
tina pequeña tempestad que el día 
18 se desencadenó en el mar del Nor
te, el "Sontay” dejaba su preciosa 
c a :^  en los muelles de Leningrado. 

j Durante la travesía la delegación so
viética se desvivió por dar a todos 
loa expedicionarios, y en particular 
a los niños, un trato esmeradísimo, 
sin escatimar nada, has:a el punto 
que los artículos alimenticios se pro
digaban con una superabundancia 
excesiva (cinco comidas diarias).

Los muelles se hallaban repletos de 
gentes acudidas de todas partea 
Banderas y pancartas salpicaban el 
hervidero humano que ocupaba el 
puerto. Los vítores y aclamaciones 
atronaban el espacio. Si no hubiese 
otras pruebas bastaría ea:e recibi
miento para demostrar como siente 
el pueblo soviético la tragedia de 
nuestra República.

Verificadas, las operaciones de des
embarco sin novedad, fueron aloja
dos los nifios en magnificas escue
las. inmejorablemente acondiciona
das, siendo trasladados los enfermos, 
todos de poca Importancia, a hospi
tales “ad hoc”, según el caráater de 
su enfermedad, en los cuales perma- 

' necieron hasta su total curación, 
! constantemente vigilados y atendl- 
i dos con sin igual solicitud por I<» 

facultativos y subalternos soviéticos.

u  r  3  i  z  k  u  n  1

país
conversación con

hermano
el doctor  Maeso

Las autoridades soviéticas invita
ron al personal femenino de la expe
dición a permanecer en ccanpañía de 
los niños, estimando su cooperación 
por demés valiosa para ayudar al

Hasta tal punto se conoció rápida
mente el beneficio que en los niños 
produjeron estas inmejorables insta
laciones. que quince días después de 
la llegada de la expedición, al girar

m

“Bandera Roja”, sanatorio de Crimea

¡ personal soviético. La mayor parte I instancias de los camaradas sovlétl-
o/,ftTvtA u  nffír+.r, • cos, quedcroH gratamente sorpren-

G A N B A R O A
Emeritzigarren urte-eunM edó sl- 

gio’ rcn agei ta arrargarren urteu- 
rrean, ercsiilñ edo musito sardatxo 
bat, Donostian zan baliarra. izen be- 
ratin ezajuteen zcn. ¿Yzen ori zar- 
tatik zetorkionik? Beren ika.ste- 
sayoak, ganbara batean egiten zituz- 
telako, izen polit ori Ipiñi zktsn. ta 
egoki azmatua dala, deritzogu.

Aro edo denbora berean. España- 
ño errege Fernando zazpigarrsna

(Viene de la primera página)
de los que integran la liepúbli- 
ca, precisa de su uniáii. No ha
berla sabido reahoar de una ma
nera efectiva, fué una de las cau
sas que determinaron la polili- 
ca desgraciada del Gobierno au
tónomo y, con ella, la pérdida 
de nuestro solar.

En rectificar esos errores 
pasados estamos empeñados. 
La reconstrucción del Frente 
Popular de Euokadi es un gran 
paso en ese sentido. Otro va a 
serlo el reajuste del Gobierno 
autónomo.

Pero confesábamos en el nú
mero de la pasada semana que 
no es aún el Frente Popular l » 
que debe ser y será ; la ausen
cia de importantes sectores po
líticos del país hacen que aun 
sea algo débil. También la re
organización del Gobierno va a 
adolecer prohahJcmente de otro 
mal: la lentitud impuesta por 
una tramitación laboriosa y que 
va a dilatarse excesivamente.

Y los momentos exigen que 
estos dos pasos no sólo se den 
con firmeza, sino también con 
rápidos. Esta será la manera de 
que resulten doblemente efica
ces.

El camarada Pepe nos dice 
con claridad que no se trata so
lamente de buscar soluciones, 
smo de buscarlas y aplicarlas 
con rapidez, *‘ PARA ACOR
TAR LOS PLAZOS DE LA 
GUERR.i'\ Estamos absolu
tamente seguros de que ésta es 
precisamente la opinión de 
nuestros compatriotas refugia
dos, de los que viven el terror 
dentro de Eitskadí, de los que 
en los frailes y en las .ábricas 
trabajan y luchan por dcr'i’otar 
al ¡ascismo.

Estrechar la unión de los vas
cos dentro del Frente Popular, 
y reorganizar el Gobierno autó
nomo, de acuerdo con su espí
ritu, es la forma mejor que. te
nemos los euskolarras de impul
sar la victoria.

One iodos los euskotarras que 
se^hallan en el territorio leal 
nos ayuden, tanto al Frente Po
pular. como al Presidente .Aguí- 
rrc. a precipitar estas soliicio- 
vrs. enviándonos por medio de 
cartas. de postales, de telegra
mas. de resoluciones, de pliegos 
con firmas, su opinión sobre la 
necesidad de reorganizar el Gn- 
hierno autónomo y de reforzar 
el Frente Popular.

One el Presidente Aguirre y 
el Frente ¡Copular oigamos- d>- 
reefamenfe la voz del pueblo. 
Una gran movilización de los 
vascos debe producirse alrede
dor de estos dos prohie-mas. En

zan. ta bereemaztea.Kristina.Emaz- 
ta bc:ak Iraintzi-aldera trago bsar 
zuan-ta Astlgorrako geldolan edo pa- 
radorean eilkatu bear zuaiako. Do- 
nostiko Udaletxetarrak ganbaro-eres- 
batzena edo banda erekin arturlk, 
erregiñari abejongurpena egltera er- 
ten zioten. ta andere attsua. juten 
ari zan bitartean ganbaro atsegint- 
suak, zekízkiten eres! zetitxo blak jo 
zizkioten ta izildu ziran.

Errsgiñari, ganbaroen eresklndeak 
atsegiñ zegion-ta, bere otseindako 
zaldun batekin, bezte zerbait jo ze- 
zatela albizt-egin zien. Ganbaro gi- 
zarajoek bezterik ez zekiten, “Him
no de Riego” zeritzona baizlk. eta 
bertatik, bera lotzen c^in zioten.

Ekin bazioten ekin zioten. Berea- 
la, tximista baño azkarrago ta itze- 
tik sua zeriola lengo zaldun obera 
etorri zitzayen ta deardaka, kartze- 
lan sartuko zltuala bildurrez irago- 
ta. katuak urruxkatzen dituan sa- 
guak bezela, baftatu-ziran ta esku- 
tuan andalperatu beai iz^n zuten

Erreglñak, ganbaroen aldarte la- 
rriaren berri jakin zuanean fan-egi 
teari algara bl;.iau cman ornen zion, 
ta, bere zaldun otseiñari, nai rutena 
jatzen utsi zegiela aglndiulk, atsegin 
¿etean jarraituzuan. Gure zaldun er- 
negatua, erregiñaren aglntez, ereskin 
bildurrtuak billatz ara Joan zanta, 
Santesteban erest-ulain zana ez bez- 
teak topatu ta bildu zituan; muti- 
llak. beren ulaintzik gabe ko ezln ze- 
zaketen, baña.

Maixuren billa txakurrak elzaren 
usantsuan bezela. emen-andik ekin 
zioten-ta nozbait ere, maixu zoriont- 
sua, baña, arraz bildurtua, sasi ba
ten atzean kukulluka, beragatik, bez- 
tek egiñ ezin zezakean lan but agi
ten ari zala topatu zuten. Gero, are
la egon zan bitatean asmatu ta Idat- 
zu zuan eresi-lana sayoratu ta Ikasl 
zutelarik. udaletztarrok berekln zl- 
tuztela doñu berri aura joaz Donos- 
tira itzuli ziran.

Gerozkoan aln eroso asmaturiko 
dofiuarl. beren izki edo letra egotzi 
zioten ta errlkoek onela eresten zu
ten:

GANBARO EN ERESKI 
BEBRIAZEN IZKIA 

Zazpi muslkero gera 
Jai arratsetan biltzen 
Eta denok kalez-kale 
Kontentuz gera ibützen;
Joxe Lulu tronbol-Jotzen 
Eta Lukax klarinetia 
Pello Manu atzetikan 
Dantzan sagardoz betla. 

i Papapapapapapa!
Eskotilla kaletlkan 
Puyo-kale-alderp 
Sanvisente Atzetikan 
Gero Bretxan barrena; 
Inguruko ats^ ayek 
Baldin lotan ezpadira 
Gure musika aditzean 
Dantzan abiyaUen dirá, 

i Papapapapapapa!

los refugios, en las fábricas, en 
los batallones, en hospitales, et
cétera, los vascos deben reunir
se en asambleas, en conferen
cias, en mítines, en los que se 
aborden y discutan tales proble
mas. Y los acuerdos y decisio
nes de esas rcwmon.es deben lle
gar directamente al Presidente 
Aguirre y al Frente Popular de 
Euzkadi.

*'La movilización de las ma
sas populares” , su ayuda y co
laboración directa es la mejor 
forma de fortalecer la uniAn y 
de practicar una política adecua
da a los intereses del pueblo. 
Esta es otra de las grandes en
señanzas del camarada José 
])iaz.

Y ésta es la ayuda y la cola
boración que nosotros solicita
mos de todos los vascos antifas
cistas para el Frente Popular y 
pata el Presidente Sr. Aguirre.

ORO-PENA
“Egtaide Guzictan 
To!d onak badira 
Baña blotzak dio 
Zoa* Euskai-cirlra.”

Iparragirre i'lezkorrak,' kantu one- 
tan adiratzen digun oroipengaya gu
rí bezela, sorterrlagaiigo goraintzu- 
limurlak erasen bsar izan zion. nun- 
balt ta guk ere. beraganako limurt- 
sunak ergiñlka belo intzinritsu bat 
bagilitzaigu bezela, gogotlk ' kendu 
gabe, lakioz unkioz imkituríka dan- 
kagu.

Orrela dala-ta. batean, euxkal- 
abezti gozoa, beztean, gure itxasoko 
margo urdinkla edo mendistako eñ- 
ña (berdea) sarrí begitantzen zalzki- 
gula gure iruldearen jolasgarri ez ba
da ere, itxopenaren elikagarri ona 
dala, benaz esan dezakegu.

Zineak, asko korritzen badu ere, 
bere korrikeldan. gogo-alaren eglña- 
lafi Irabazi ezin dezaikeola azte de
gu, goraitzi-alak mendean arturika 
darabillan une larrietan, batez ere.

¿Al berak ssrbait Idaztera nara- 
man une onetan zer gogoratzen zai- 
dala uzte dezute? Asmatzen gaitz 
zaizutela esango dldazetela badakit; 
bezteren gogoak jira-biraka darabi
llan adlunari antz-ematea errez ez 
da. izan ere. Ezpatik eteratzera, be- 
reala noaklzute. baña. Nere lañaren 
idaz-burua. ona emen nun azaltzen 
dizutedan.

del citado personal aceptó la oferta, 
dando una prueba de cariño hacia 
siw pequeños compatriotas. Bápidap 
mente se entabló una gran camara
dería, 'tanto entre los nifios soviéti
cos y vascos, cemo entre el psiuonal 
de ambos países.

Después de una permanencia de 
tres o cuatro días en Leningrado, en 
los que todo fueron atenciones con 
los delegados expedicionarios, se hizo 
una distribución conveniente, sien
do enviados los niños, al frente del 
personal auxiliar necesario, a ocho 
colonias distintas rcpar.ldas de la 
forma siguiente: Una en Moscú, 
cinco en Crimea, al borde del Mar 
Negro; otra a orillas del Mar Azov, 
y la octava en Odeesa (Ukrania), to
das ellas de condiciones excelentes; 
pero en particular las de Crimea, de 
cuya visita salieron gratamente im
presionados nuestros delegados. Es
tas colonias de Crimea consitituyea 
un verdadero Paraíso, tanto por su 
situación como por su instalación y 
el tratamiento que en ellas se con
cede. Los niños instalados en estas 
colonias disfrutan de un panorama 
incomparable. A l, cual hay que agre
gar un' ciintaOTllcloso y sano. Algu
na colonia, como la de Moscú por 
ejemplo, cuyo edificio de reciente 
construcción ha sido inaugurado por 
los nifios vascos, no carece ni de m  
solo' dcCal'e para el más exquisito 
“confort”.
los miembros de nuestra delegación 
una visita de inspección, realizada a

didos al observar que varios niños y 
niñas habían ganado pesos que osci
laban enlire les tres y cinco kilos.

Los miembros de nuestra delega
ción fueron objeto, por parte de las 
autoridades soviéticas, de toda clase 
de atenciones, habiendo podido admi
rar las maravillas de Leningrado y 
sus alrededores, Moscú, y lu^o, en 
la visita de inspección a las distintas 
colonias, paisajes encantadores de 
imborrable recuerda

Decir que es uno español — nos 
manifiesta el compañero Maeso — es 
ganarse la simpatía y el cariño de 
iodo el mundo, que no ahorra los 
elogios y simpatía que Ies merece 
nuestra patria. Se observa ima con
fraternidad y un deseo de ayuda a 
España, las cuales son claros expo- 
nentes del sentir del gran pueblo so
viético y de su solidaridad con la Es
paña republicana.

Es necesario i>oner de manifiesto
— nos sigue diciendo Maeso — el in
terés formidable de los delegados y 
responsables soviéticos en mejorar las 
condiciones de instalación y alimen
tación de nuestros pequeños compa- 
íriotas. Todo eran-’ deseos de que 
nuestros comisionados formularan ob
jeciones que era Imposible manifes
tar. ya que el trato no podía ser más 
generoso y la organización de la vi
da mejor metodizada y sin la menor 
molestia para los pequeños colonos. ̂

Quizás la alimentación sea excesi
va; pero hay que ver a los niños
— termina el amigo Maeso — cómo 
se las componen para dejar los pla
tos más lünpios que la misma pa
tena.

Una vez completados todos los de
talles concemien.cs a la instalación 
de los pequeños, que fueron dotados 
de ropas, de acuerdo con las condi
ciones climatológicas do los lugares 
a que fueron destinados, la delega
ción española abandonó el suelo so
viético, Impresionada por el .trato 
dado a los niños y con la plena se
guridad de que quedan confiados a 
manos expertas e inmejorables, que 
sienten hacia nuestros niñ<» un ca
riño que solamente puede ser iguala
do por el que pueden sentir sus pro
pios padres.

tíi

Donativos a

Imm Rui
Las condiciones en que se desen  ̂

vuelve la Prensa en general no son 
ajenas a nuestra labor. Condiciones 
de vida precaria. Por eso nuestro 
desarrollo está lleno de dificultades 
y obstáculos.

En estas circunstancias recibimos 
los donativos que espontáneamente 
nos hacen algunos camaradas. Su 
gesto es notablemente alentador. Lo 
recogemos y publicamos como taL 
Para que sirva de estímulo a todos 
los vascos. Y para reiterar, ante esto 
gesto de aliento, nuestra promesa de 
que EUZKADI ROJA seguirá luchan
do por la Patria vasca a travte de 
la República y del Frente Popular,

Pesetas
, ,  I i

Tchapaieff.. s.; sv> n, 10
Cruz Ortlz........ . ..........................5
Cristina G oitia.....................   1
Valentina Saavedra.............  5
Tomás (joitia.......................... 5
Modesto G. Barandalla.... ... 5
Roberto López....................... 5
Luis G arcía...........................  5
Luis Arrarás............................ 10
Francisco Carreras................. 5
Federico González.................. 5
Julián R uiz............................ 10
Jesús Varsla.̂ ,..........................  5
Luis Arrieta*..........................  5
Cristina Goitia...................   1
Constantino Villalba... •........  100
Jonás Blanco .......................  25
Benigno Pérez....................... 80
Alvaro Alberdl......................  10
Julio Maeso...........................   lo
José Eceiza........... ................ ló
Juan Arres©...........................  10
M. García..... .• ... ............  ... s
Manuel García.......................  5
Zuzuarregui... ..V     5
Miguel Echart ... ..................  5
Ramón Pérez.................... . ... 5
José Urquijo....... ...........   20
Emilia Castrovlejo......................... 5
Sabino Castroviejo.. ... ... 5
Antonio Castroviejo ... 8
Hilario Gorriaran... .......   5
Jesús Miguel......................  2
Juan Araluce.......................... 867’SO
Raimundo Muro.......... ........... 5
Manuel Endeiza.....................  100
Orozco... ... ... ... «M ... 400

Total ... ... -.iv i-.. 1,238’50

Nota de la Adminis
tración

lai

.y
h r S

Hacia Crimea. Descanso y merienda

Recoanendamos wm el mayor 
interés a todos los paqueteros 
y corresponsales de nuestro se
manario procedan a liquidar, 
con la máxima urgerjcúa, las 
remesas de ejemplares que han 
recibido para su venta.

Los tipos de comisión, señala
dos a continuación, pueden ser 
deducidos del imiwrte total de 
las liquidaciones.

V ^ta en !a región catelanai 
ocho céntimos Por ejemplar.

En el resto de la zona leal: 
cinco céntimos.

Los números sobrantes debe
rán ser devueltos a la Adminis
tración,

P r e s e n t a c i o n e s
Rogamos a las personas cuyes 

nombres se insertan a continuación 
o a quien pueda facilitar noticias de 
las mismas, pasen por nuestras ofi
cinas (Rambla de las Plores, 6, 1.“), 
para darles la dirección de familia
res que por ellas se interesan.
Núm. 144.—Adrián Rubio Olaizola. 
Núm. 145.—María Círuz Trevijano 

Cámara.
Núm. 148. Mariano Burgueño Bar

gueño.
Núm. 147.—Gabriel Usabiaga Ba- 

surto.
Núm. 148.—Mariano González López 
Núm.—149.—María Adoración Her

nández Oalabia y Paulino 
Modamlo Hernánd^.

Núm. 150.—Gerardo Hemado Oche. 
Núm. 151.—Elisa Elejalde.
Núm. 152.—Margarita Alberdi Pla- 

zaola.
Núm. 163.—Cecilia "Vlliasante Ba

randa y Anastasia Pérez 
VUlasante.

Núm. 154.—Primitivo Gascán Mar
qués y Primitivo Gascán 
Plaza.

Núm. 165.—Francisca García Monte- 
rrublo.

Núm. 156.—Jua-na Ferradas Aram- 
buru y María Pilar Usan- 
dizaga.

Núm. 157.—paco Pescador Calzada 
y Felipa Pescador.

Núm. 158.—Benigno García Aparicio. 
Núm 159.—Felipe Martínez Presa.

D o c u m e n t o s
i m p o r t a n t e s

Se encuentran en nuestro podc-r 
documentos de importancia a nom
bre de Eustaquio Esteban San José "í 
Jerónimo Astorena Goyenechea.

C o r r e s p o n d e n c i a
Se encuentran en nuestro poSer 

cartas a nombre de las personas que 
a continuación se indican:

Manuel Orcoyen Estremado. Juana' 
Ibaceta. Lorenza Pascual .(viuda -el 
capitán Videgain). Simona Diez. 
Agustín Fernández. Miguel Moreno. 
Hipólito Ortlz, Vicente Ar.izabals- 
ga. Esteban Larratiri. Manuel Cana- 
'8SÓ. José Peinado. Allome»’ Cne?- 
va. Patricia Husa. Carmen Fernán- 
des. Porflrla Merico <3ampo. María

I San José. Eulalia Urdialn. Antonia 
Tolosa. Aurelia Torre García. Ar- 

1 gentina Suárez. Josefa Sánchez Fer
nández. Angeles Giménez Rodrgíuez.

PRESENTACION. — Rogamos al 
camarada Agustín Lechuga pase por 
nuestras oficinas a la mayor breve
dad posible.

P A R A D E F e O S
Se desea conocer el paradero de:
Paulino García Izquierdo, del Ra

dio Comunista de Amurrio, pertene
ciente al Batallón núm. 47. 14.° Cuer
po de Ejército. Informes al Par
tido.

Juan Echeverría Sagastogoitia, Ba
tallón Larrañaga. Informes al Par
tido.

Antonio Lizaso Aranguren. Infor
mes a José Elizondo, refugiado en 
Seo de ürgel.

Ladislao Martínez Rosales, tornero, 
del Regimiento Carros de Combate. 
Informes a Clara Legido, en Torelló 
(Barcelona), Pi y Margall, 22.

José Lmán Ruvíanes. Informes a 
María Apellaniz Barrio, en Adrall 
(Lérida), Casa Rocamora.

Felipe Sotomayor. evacuado de La- 
redo y María Sotomayor. Informes a 
Fernando Sotomayor Hernández, Ba
tallón de Carabineros núm 41, Mam
bla de Onls (Barcelona).

Isidoro López Larrea. Informes a 
Juana Cuesta Ayestarán, Refugio 
Luis Oompanys, calle Diputación. 
Barcelona.

María Olavarrieta, Juana Ostola- 
zaga, Francisca Redondo, Gregorla 
Mosquera y los niños Eduardo y 
Teresa Mosquera Ochoa. Informes a 
Angel Mosquera Ochoa, Batallón de 
Carabineros núm. 41, en Mambla de 
Onís (Barcelona).

Luclt-a Ocariz Vecino. Informes a 
Olimpio Lafuente Martín, del Bata
llón líarrañaga. en el Batallón de 
Carabineros núm. 41, 4.'» compañía. 
Mambla de Onís (Barcelona).

Federico González Machain, del 
Batallón Larrañaga. y Francisco 
González Machain. del Batallón Car
los Liebcknecht. Informes al Partido.

Pedro Zubelzu. que erabajó en Ses
teo. en la General Electric. Informes 
a su compañera, en Esj-inariu (Lé
rida. por Seo de Urgeli.

Policarpo y Aurellano Regíl Be- 
rraondo, de 27 y 31 años, naturales 
de Plasencia (Guipúzcoa). Inofrmes 
al Partido.

José Maíz, del Batallón Larrañaga.

Informes a Brígida Mateos, refugia
da en Pía del Cadí (Lérida).

Luis Mínguez Redondo. Informes a 
Angel Mosquera, en el Batallón de 
Carabineros núm. 41, en Mambla de 
Onís (Barcelona).

Martín Landa López, del batallón. 
“Indalecio Prieto”, Sanidad, y Ro
que Landa López, del batallón “La
rrañaga”, informar a su madre Flo
rentina López, Iglesia, 4, Peramola 
(Lérida).

(Departamento de Asistencia Social
del Gobierno de Euzkadi)
Interesa conocer el paradero de 

Petra Miguel Morales, Pilar, Aurora 
y Consuelo Camba, Julián García 
Elisalt, Isidro Llera Fernández. Brí
gida Otegui Eizmendi, Benito Pujo
na Lejarsegui, Brígida Ansola, Pura 
Alejos Muñoz. Juan Uribe Beitia, 
Venancio Sánchez Mendiavilla, San
tiago. Pura. Lucio y Félix Garcian- 
dia Muglca, Cesáreo Quintanilla 
Landazurí, Ruperto Díaz González, 
Felipe Paz, Miguel y Antonio Ajar- 
nante Larrea. Saturnina Larrea 
Anaut, Remigia Azcuna Ojinaga, 
Eduardo y Balbino Garay Loza. Pa
blo Arcltio Arancidla, Carmen Ses
ma Ruiz, Carmen de la Fuehte Utri- 
11a, Agustín Crespo García, Angela 
Montoya Uriarte. Rosario Eegoña, 
Antonio Maurenza. Julia. Prudencia 
y María Paz Irisarrl, Hipólito Diez 
Lorenzana. Jest'is ArechavaUta. An
tonio Sánchez E’mina, Ulpiano Az- 
cárate, Juan Gallastegul Ojillas, Lo
renzo de Sosa Fuentes, Basilio Sáinz 
Puentes. Ricardo Líbano. Pascual 
Zarraga, Valentín Basañez. Emilia
na Iglesias Manzano. Julián Berme
jo Ruipérez. Teófila Sanz AIsenyo, 
Pascup.’a Rivada Sanz, Tere.sa del 
Pozo. Teodoro-Azpizua, Plácido Cha- 
carri. Juana Palacios, viuda de Be- 
raza: Cipriano Garmendia. María 
Arambarri de Garmendia. Ricardo 
Aguirre, Oravilla Achave. Ladislao 
I/orenzo Gallean, Carmen Abal
ear, Miauei G-’ -ĉ a Go’'"'"'’
García SAena, p '- —  •- • •• « «  
paraz, Antonio Odri.a T . -i:

ro Zamorano, José Gorda, Pablo 
Muguruza, Asunción León González, 
Bartolomé Aguirre Maestrojuán. Ma
nuel Martínez Azcurra, Josefa Dan- 
go Fuentes, Marcelino Alguezar Vé- 
lez, Rosa • Reyes, Rafaela Vidal, Ni- 
cerato Arroyo Pérez, Joaquín Reque
na. Francisco Soto Casal. Raimundo 
Uriarte Ugalde, Desideria Aspeolea 
Ortiz de Zárate, Domingo García 
López, Silvestra y Josefa Uriarte 
Landa, Lorenzo y José Sarazola, Ig
nacio Arratibel Fernández, Deme
trio Echeveste Uzarralde, José Ma
nuel Aristondo Unanue, Antonio Le- 
cumberri Barazategul, Fermín La
rrañaga Larrea, Angel Munlategui 
Macazaga, Ecequiel Ordaz Robledo, 
Juan José Iiazcano Uralde, Víctor 
Goicoechea Echevarría, Valentín 
Aguirre, Saturnino Hernández Gó
mez, Castor Garrachon, Miguel Pé
rez Martín, Salvador y Martín Ar- 
vizu Barastugui, Pedro y José Tarra
gona Ruiz, Dionisio y José Barrene- 
chea Eiduayen, Matilde Escalona 
Fernández, Bonifacia Cabrejas Mar
tínez. José Fernández Alvarez., Ru
fino Lelcea, Juan Antonio Castells 
Martínez, Benita Sarabia. Martín, 
Antonino y Clemente Muñoz Gonzá
lez. Luis González Bravo, Rubén La- 
peña, Micalea Serrano, Antonio Le- 
gaz. Consuelo Peña, Ester Rodríguez, 
Francisco Ibáñez, Luis Epelde Do
lara, José María González Pérez, 
Francisco Z. Egafia. Manuel Etura 
Zabaleta, Hilaria Apaisechea Telle- 
dhea, Becundlno Ruiz González. An
tonio Ortega, Clara Vázquez Rodrí
guez, María Olloqulegul Lucas. Ra
fael y Francisco Gastañaga Rodrí
guez. Pablo Egea, Antonio Herrero 
Esparlz. Ignacla Zuberbiola Merino, 
Paquita y Cargen Sagués, Cayetana 
Iraola Alberdl, Juana Alberdi Bar- 
naola, Tomás Maldonado García, El
vira Chimen! Apelañiz, Luis Perros 
Arambarri, Adela Bretón, Manuel 
Fernández Bermejo, Juan Begas Ra- 
mallo, Luis Elias. Guillermo Asenjo 
Asenjo, Carmen de la Puente, Ra
mona Pequeño. Manuel Labandera, 
Dolores Penagos Gutiérrez, Vicente 
Gómez Vázquez, Manuel Orrospide 
Undangarain, María Paz Artene- 
chea. Joaquina Izaguirre, Ernesto 
Irigoyen. Jo&é A. Garay. José Sarrie- 
gui. Cecilio, Julián y Antonio Cniz 
Martin, Pilar y María Bilbao Zaba- 
la, Serafina Jacal Pombo, Araceli 
Blázquez de los Santos. Maruja B v 
mares Víla. Jacinta Cea Pérez. An
tonio Damborenea Ira.storza, Rosa
lía Pascual Miguel, Antonio Ayala, 
María Goicoechea Otamendi. Satur
nino Sarasua Gorrochategul, Vicen
ta Iribarren. Blasa Giménez García. 
Dionisla López Gauna, Gregorio y 
Anselmo González Otáña, Marino 
Mendizábal. Rosa Azqueta. Arza, 
Orosorio y Alfonso Bañeza Azo.ueta, 
'^'^'’Trdo Niiñ'»z Gonzalo. Mariano 

Lópe7, Claudia Sánchez 
'■■'•''o, Pnoenia CueHar de la Hoz,

Elena Cíonzález Astorga, Emilia Men- 
chaga Vidauzarraga, Juan Cruz La- 
terre Orrantla, Teófila Conde Mon
tes, Adoración Hernández Calabio, 
Catalina Mancha Alvarez, Celestina 
Casero García, Eugenio Orobíc^oi- 
coechea, Luisa San Eímeterio San 
Juan, Ciriaca y Juan Asturo Olaría- 
ga, Leonor y Edelvira Hermoso Gon
zález, Dionisio y Guadalupe Alonso 
Oca, Leandro Ornatos Pomández, 
Casilda Alzpurua, Joaquín Barrioca- 
nal Goñi, Teodoro Sarasua Muguer- 
za, Victoria y María Merino Galin- 
do, Marcelino Marcos Escobar, Dá
maso Rubio Cobos, Angel Sadomil, 
Angela Villa Vega. Emilio Catalán, 
Tomasa Yanguar. María Merino Pe- 
rosan, Blanca Llamas de Gordó, Vi
cente Elorza Igartua, Jesús Burgue- 
ra, Soledad Fernández Ruiz, María 
Madrazo, Julia Urionabarrenechea, 
Sabina Gómez Ortlz. Félix Sagasti- 
gordia Cenarruzabeitia, Juan Barai- 
cua, Benedicto Fernández García, 
Elisa Diez Bc^os, Unda Marta, Má
ximo Núfiez Padrones. Santos Torra 
Santiago Albillo, Eloy Labrador, Ju
lián y Eleuterio Pascual, AureUo La
so, Fermín Muñoz, Andrés y Miguel 
Prieto, Felipe Sagarzazu. Alejandra 
Elorza Elustora, Martina Ballestero, 
Isidro Pérez Espolíta. María Alvarez 
Carrefio, Nicerata Arroyo Pérez, Ci
rilo Martínez Araluce, Teodoro y 
Marcelino González Arribas. Ansel
mo Arribas Palacios, José Tilbes Vi- 
llanueva. Luis y Enrique Cayrols An-- 
guio, Felisa López Albaya, Bernabé 
González Fernández. Felisa Martín 
Pérez, María López González. Cefe- 
rina Pérez Moneo. Felisa Diez Peña, 
Baldomera Murga Rodríguez, Fran
cisco Sanz Guijarro, Esteban Martín 
Gutiérrez, Cecilia García, Juan Or
tiz de Pinedo, Emilia Dubrifil, Lau- 
reana González Molina. Luis Váz
quez Roche, Eduardo Airanz Ereñla, 
José Fernández García, Filomena 
VíUamil, Cándido Hurtado Triarte. 
Leoncb Santamaría Amáiz, Félix 
Miñón Merino. Mariana Costa, Ma
ría Salvide, Paula Arechavala, Ra
món Ramírez Olano, Felipe Llorden,

Se ruega a quien pueda facilitar 
algún dato sobre estas personas lo 
comunique al Departamento de Asis
tencia Social, del Gobierno de Euz- 
ka'dl. Paseo Pi y Margall, 62, pral.

• • •

Se comunica a los familiares de 
Antonio de Pedro Núñez, que éste se 
encuentra en Castellet de Llobregat 
(Barrio Boadas).

Interesa cor toda urgencia cono
cer el paradero de los padres de los 
niños Angel Prada Gago. José Ga
rrido Pereda y José Luis Lo?on, a 
fin de informarles sobre los m.smos. 
Departamento de Asistencia Social 
de Euzkadi, Paseo Pi y Margall, 62» 
principal.

•A

■ /

Ayuntamiento de Madrid
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Agustín Zapifain,
Q u e r g c i o s  d i r i ^ e n t e ^

murieron lisce un. sño ca accidente ele Bilbao

•>

H a e s &  u n  a ñ 0 . ^ ^ m  La consaéradón prácticaS3 ¡S

Recio corpachón de mozo vasco-, en el rostro, inconfünd.bles, los 
Tcsgos de la raza; templado el espíriíu en la constante reheluía de su 
juventud, Agustín - Zapirain era un dirigente de maciza jormación 
doctrinal. Al frente de las. Juventudes Comunistas de Buzlcadi- le co 
nocimos en aquellas jornadas duras y vivos en Q»e se maduraha el 
acercamiento de los jóvenes de las dos or'ganiáadones marxistas. 
En el Comité de Enlace nos ganó muy pronto >:f carácter ab;crvO y 
franco. Si surgía una discrepancia, no extraña en los primeros con
tactos, el camarada napirain suavizaba el encono y nos ponía s'empre 
de acuerdo, con aquel tacto político que era su priiicipál caracterís
tica. La unificación que creó las J. S. U, tuvo en Agustín a- uno de 
sus mds dinámicos y  entusiastas forjadores.

El concepto de la jesponsabilidad y  del cumplimiento del deber 
le llevó al combate, en cuanto los Batallones de la juventud salieren 
para el frente. Forniando en la Plana 'Mayor í̂ eí segundo üí-aoe, yo 
le vi avanzar, en cabeza, a la primera voz d*e ataque. Sin el menor 
titubeo, como un '■miliciano más, se lanzó cumbre abajo en una tona 
batida por el fuego cruzado de las ametralladoras facciosas. Pocos 
lograron pasar, aunque el objetivo -se logró plenamente. Herido oevó 
■Zapirain — la clavicula rota de un balazo y la pierna atravesada por 
ótro — y hospitalizado estuvo mucho tiempo. Venció la naturaleza 
tuerte y sana, y  se alejó el peligro, primero la muerte, y después 
de una amputación que se hizo 'innecesaria.

Sin reponerse aun se incorporó al trabajo de tas J. S. V. Había' 
mucho que trabajar en la organización. La Confcrcncki celebrada en 
Valencia abría grandes perspectivas o la juventud. Se trataba, en
tonces, de celebrar un gran coniicio- en Euzkadi, que señalaba las 
tareas en Ip. ruta a seguir. Lograr la unidad de acción en todo el 
movimiento juvenil vasco, ya era magnífica tarea.

De Valencia llegaron Medrano y Cuesta, dos auténticos valores 
de nuestras J. S. U. de España, que querían v.yitdarnos con la expe
riencia de su labor y  con el ejemplo de triunfo rotundo qué en Le
vante fué la Conferencia de toda la juventud.

Zapirain acudió a la reunión de Ejecutiva. Su torso ancho y atlé
tico se había librado recicntém ente-dc su funda de yeso que logró 
soldar la clavicula rota. Convaleciente aun y débil todavía, su pasto- 
.90 vez intervino en aquel cambio de impresiones, preparatorio de la 
Conferencia proyectada para quince dias después.

Cuando ya estaba a p-unto de terminar la reunión, la explosión 
imprevista rompió sangrientamente él propósito unánime. Pana las 
J. S. U. de España el n 'd e  Febrero es día de lutq. Hace un año, en 
aquella reunión plC7ia de promesas; cayó Medrano, uno de los más 
queridos dirigentes de la juvenínd española y iin magnifico valor dp 
la dirección. Y perdimos a Cuesta, otro dirigente capaz y culto. Y la 
juveatld de Euzkadi un camarada de los mejores y más prmparados, 
otro dirigente-entusiasta y laborioso: Agustín Zapirain, a quien dé
banos recordar siempre como ejemplo para.la conducta y para el 
trabajo. ■ .

del Frente PopuUir
A n

- Sí* nan cum¡j!^o los dos añc.s en 
cota fecha del-16 de fhbrcris- c.i> que 
las mosas populares de todos '.ospu?* 
tíos CÍ9 E?:MÚa r*r.ni:.'.stai^cn-su o-d:o 
ni fa.*íi«no al'” '.r"'’ ndp una d;* las 
victorias n.-is foni^idií'jles tren;? 
la ro''tciOn rcprcsf-iiUd.) por I:?L:nr 
Qucvrs, t2n'?t''nl*r’tcí. H' la
üUran'-Qntani y ;̂ s c-sta? militares 
ds tríidorzuelrs y ambicio.'ios. . .

F1 1<5 de Pobrero rcpTc.'cntfi elsití- 
no l'istónco de _ unidad ant'.fasciita 
de toclla los fuerzas popu-Isrrs y pro- 
qvesivus rne haVu-rcn'cn  el instru- 
rr.c.oto rnr."’iínoo p^ra ' alcr.nr’ 'iv la 
victoria on la con-t:iucidn d :l ¡''ren
te Popular, en cuya obra tiene el alto 
honor nucntro Partido Comunista de 
ñciunr como urío de los que n*ás 
contribuyó a fórior el arma imnon- 
d 'f b ’e de la prtidnd del pucb’o a 
travé.*! del Frente Popular.

El 16 de Febrero «e inicia una nue
va ct'>p.a en la .política de nne.'tro 
país., qué lo^ra' su primera gran vic- 
-ttmia dorrot’.ndn a Irs t^rrateñientoR, 
a los ^andP.s industriales,'* a los js- 
rarcaá y generalcs.que venisn prepa
rando el crimen que vive nuestro 
pueblo, terminando con la potítica 
d« latrocinio 'y bandidp.le del bienio 
nt̂ n’o. arrancando de las o4rc?lss a 
30.000 presos, reponiendoeneuspuos- 
tos de traba‘0 a .millares de .treboia-: 
d0re.s y funcionarlas répresaMadas y 

• gofirlando la tr>enda-por la cual las 
masas .pontilareá hablan de lograr 
otras'víctorifts.

Para Euzkadi represent .̂ba la con- 
flrmacián y seaiiridad cici máximo 
réspe‘ o y ayuda a nuestros senti
mientos. autonomi-=tas. cuyo expo- 
nente máximo lo tenemos en el Es- 

I tatuto Vasco, obra dd  Gobierno del 
< Frente Popular, que nos permite hoy,

a pe.sar de la p-íriida de nuestra tie- 
r.a qufhi.i, couíiar en Vx reconqi 1>

• ta d? f la, librrnd-' d':̂  terror,y.dcl 
crimen a n’.’e''t70s I ■r.r''.T:c. que su
fren b.a'o, la ríent-i d i  •••■'íc d ’ r n- 
frenado r !;ib .:’ i'-’"o  la 'O’-.'rió-' de

• los írv ’ :- " '*  v l¡'s'b.'¡bo-
alu.'íor.c." ds ,!o*.tr:.idore! a la- 

Repi’iblica y a_la P.’ tria.
AI ccnn-pm''-far r'te .EC'pmdo ani

versario del 16 de ri'írcro, tvdos los 
‘Míos d? Euzkadi cmau'.cs de la liber- 
■’t'd , rtcl pvo'TTC'o V del hi'n''r-tar de 
Ir» pvWn«; de lí* L*rTjb'lcfi d''b'm'.s 
levanten '*”• alt; l'ac pvfns, Pttré"ha- 
mente uni'̂ o'* v _h.'“m?n‘ dns balo el 
.s‘ "'no anti‘'''P'’\Ptr> de) Fren̂ íJ pn-ri- 
lar, con é  ivn.̂ amiení'o pueato en la 
reeonqri''■ nuestra Patria. Vus- 
cq y cjí *' de vi .R ’núblc i,
que JT-- ->{10 co'abrmodo leal- 
mente '■ i Oobierno del Prents 
Popu’ar ! nu’rando la acci'''n uni
ficada d"* -iis m.'U"iE popularee. nu- 
mentanric ■ 'a nrodycci'ón al ritmo 
cus la,s necs.sidPdc': de la gu°rra exí- 
?en. prestando la í!t»*r)e1(jn y urgen
cia que la situación de lo" rpfuvi'jd's 
exi'’’e y,prc.stando ted-* eyuda pa
ra loarar e l‘HccrtRO'iento de la ru >- 
rrn con el nple.'t'urlento de ios tmi- 
dores e Inva.srres. ,

Pensando en Eúzkadi y en el por
venir esr''<̂ ndoroEO de todos les pue
blas d" la Rcr'.’íbllca, los vascos, en
e. 'te 16 de' Febrero, 'ponfirmemoB 
mie.̂ t.ra, fe ln'’upbr?ntable en la vic-
f. 'r=a de! pucb’o laborioso y en la re
conquista de Euzkad;!’por e\Ejército 
Pncular, creación formidable de las 
ma.sns traba-lr.dnráí?.

jGora F'Trkodí A"katuta!
iVlsca, Cetolu.nynV •
iViva el Gc-bi^mo de la República 

del Frente Popular! '

B u e n a
*o r g a n  z a  i ’o n

En.ua? de.
trri.'K- i4i:;os la noticia d# la 

n t '«vhlc.’Klul y 1 tbiua ^uc 
’ V  a celo 'nurstro »rl-úb. 

p.'.ra c'iO. paia «s guiar-íc con 
iiv'.e rl ^xiío no htn ol
vidado dcLaPe. No
hondiT.'íi 'lí garíñníj piivllcgw
da y mu^brrliOs do aí '''li 'l  pro- 
!sada forman parte (Fl igrupo,
sil̂ i r'-.c; u.f-va.:-c'>.;.''ír!) hasta un 

.1*. l<*5 .acoTir'-n'i,' el b.'tolco 
l l c r n . ' t  na, Y Cs que ‘1 “gc- 
".n» fi' l.i ■"¡'■''V'''"i io. los
cf • iim 'unla doutiriura

UFüiiiiolÉaÉ
¿ 11 » i
I OUl

á á m & ^ i E s s ú m
m o d e l o r e i e g i o e

l>u'‘d'"o s'-r f-ataslróúchs, isfre-tn- 
ni*s de ó"*:?rP' rcit* na-
(■j?r no boya pn̂ -xídonte
tJc jd “a, y <■!!(*
cerfinT?"! o'-t-otandíi. dicho cc-r- 
,TO, '-Kb-í*r rric.ljr a
iíx; L?rC”,.'-s C';príHr{c'ií,-rlC':.. 4h» 
ra la gciit<í es lr»,n socarro-
r»'.,. (curáriei- de !a favo tnm- 
bJíi*l, qu}. no ha faltado quien' 
bft fc'c'o icado al iMrrctor bollcl 
tondo u*̂  puesto de la’Mohj y 
I:?'’ '.- '’oo'ta qui ha 
of' \ r:i'"dos de amas mó"* o me
nos secas, y hasta de comadre-

Fiara ¿:,co'i@r los pf*azos 
de la viclor a

15 tareas fon iainsíiíalss

I.a Unión Federal de Estu- t 
diantés Hispa.-.o.s. orgxtuüzacion 
únl-a del estudia îttaUo -de Mspa- 
ftn, ha rélejjrado la reunión de sií 
■Cont.c.jo Central. Remiií'urde ira- 
iMtjo coustruoUvo. dé la que ha 
salido reforjada la unidad estu- 
diautll. Ea cUu, después de dura 
y objetiva auio;nl,ira, ie han 
marcado los métotius ágiles y jii- 
vtiúics, Quo peraiitirán poucr rá- 
pidíimcníe en prúctlca l.i justa 
líj'.’a t'-/..ida .por la Conferencia 
(le llsludiuntca celebrada en Jp- 

-lie.
En aqueUa histórica Ooufe- 

ren-ria. los estudiantes vascos no 
tu-.'rrcn represcutantc^. Loa ino- 
mvnics ¿Üicücs de la ¿uürra'en 
el Va.=5co, y sa alslan-Jciito, 
impidió que acudiera la delega
ción del estudiantado cusícaro. 
En el Pleno ampliado, que fiua- 
H'-ó j ’!s tarcas el dominsp. los 
esludlrntes de Euzkadi han de
jado oír su tOz a través de la 
F. T.L E, de Éuíkad!, su organl- 
ísdón únlcp.. Y  han seftalado e*- 
perlencias. Han marcado el pro
ceder hcTolcD diC los estudiantes 
dé Euzkadi, bajo la dlreceión de ■ 
su F. U. E. Frnnimenta detalla- 

•ron los problemas que tienen 
planteados los .estudiantes refu
giados y la manera de soluclo-' 
narics. La delegación .'del estu
diantado cúskaro. por mediación 
dcl presidente de la F. ü. E. de 
Euzkadi señaló la necesidad de 
constituir la Alianza Nacional 
de la Juventud Vasca, como me
dio eflcaa para Uegar máí rápl- 

• damente a la liberación- del pue
blo y,de la juventud, vasca.

El Pleno ampliado del Consejo 
Central de la U. F. E. H. rin
dió homenaje a los esíudiantes 
de Euzkadi, reconociendo el tra
bajo desarrollado por la organi
zación Euzkadi’ko ikaskoí bat- 
zenflia, en la defensa de los in
tereses juveniles y profctwonales 
de les estudiantes eúí?karos. Y, 
en sus resoluciones, acordó la 
reorganización única de- los es
tudiantes vascos, defenso/n desde 
un panto d? vista amplio, sin 
sectarhmo de partido o ideolo
gía po!í!l?a. Ce los intereses d® 
Ies esíudiántes vascos:

-r

, i .;. ;; dc-i Frea-

*8 k  eo

lítica íía la victoria

< Viene de la página 6.̂ )
do una nota de .buen gusto plástico 
al conjunto.

El trabajo de- improvi
sación»..

La colonia cató Instalada en una 
Suntuosa ma-nsión; Pero la suntu<^a 
mansión estaba casi 'totalmente des
provista' de muebles cuanio llegaron 
las chicas.’

"Uno de los. pocos "chlsmos" que ha- 
bííi, un piano. Un plano malO', des-' 
oñnado, que ‘r.o Sirve para nada. Pa
ra d:-inostrar»c esto, 'Victorino ha 
pretendido es'oozar unos acordes de 
“La Internacional''. Pero Elpidia Je 
ha intfmimpido: .“No, no; qüe vas a 
estropear la melodía'” .

-Claro, sin muebles, en una colo
nia no es pcsible hacer grandeá co- 

Loe colonos han erblwado solu- 
-cíonea tajantes: arreglar' para su 
uso todos los deshechos que encuen- 
ti-en, hasta construir los muebles. Y 
c«  unas sillas de i»ja . desvencija
das. piensan hacer un juego coque
to de sillas d? costurero. Y es:An 
pintando otras de madfera tosca pa
ra una sala de clase. Y van a cons
truir un sillón para un rincón que 
está desnudo. En cuanto al iriso del 
sillón parece que hay alguna* divar- 
gércias'*de criterio': Algunas chicas 
quieren decorarlo con motivos de las 
películas de dibujos anmados: “Loí 
tres ctrdLtos”, “Mickey”, “Betty”,

—Elpidia, ¿podré salir esta tarde? 
El sólo va a estar dos días aquí...

Cada una, hasta las más pequeñas, 
se hace su cama. Cada grupo limpia 
su dormitorio. Ni un ‘papel por el 
su-elo. Todo clero, alegre a la vista. , 

Cuando a las de una sala les toca 
cambiar la ropa de la coma, ellas 
misms laVan la sucia. sin gran 
pena ni esfuerzo,' se mantiene un es
tado decoroso de limpieza je higiene.

Todas las mañanas, poco antes del 
mediodía, hacen ejercicios de gimna
sia rítmica, en. el jardín o  en la te
rraza. No se puede utilizar el piano, 
y  como ño hay gramófono, los ejer
cicios se realizan a golpes de núme  ̂
ros que la directora de cada grupo 
canta.' Pero, á pesar de todo, se lo
gra una armonía de movimientos 
particulares agradable y educativa 
desde el punto de vista plástico.

y  reciben enseñanza. Tres o cuâ  
tro están cursando el BachiIl:rato. 
Otro grupo de ellas ingresará en el 
Instituto pronto. Las demás fortale- 

,cen su cultura general en las clases 
ds la qolonia. • - 

Recreos, costura, paseos y excur
siones. I*  vida se desarrolla pláci
damente.

En elcome,dor, sin imposición de 
ningún género, se han ido agnipan- 

*do en las mesas de cinco o seis pla
zas. según sus preferencias.

Hay una de ellas donde se han 
reuni:'o seis que empidran a coque
tear.' La radio' funciona mientras co
men. La directora, Victorino, el de-

Elpldia Bravo, la 

directora, con tres
t

de las chicas

VPhlto”, “Í*o^y-s”. Victorino y al
gunas otras ojiinan que debe hacerse 
coa temas de la. micología griega. El 
asunto se está debatiendo. '

Y este espíritu de iniciativa que 
vence todos los obstáculos es el que 
anima a 1̂  dirección y se comunica 
he.tta la última niña. Se está enri
queciendo la biblioteca. Se va a or
ganizar un periódico mural. Se han 
instalado unas duchas. La alegría 
crea.íora inunda todo,

t

La vida en ta colonia
A la directora, toda* las chicas la 

tratan como una aihlga:

legado, todos los “personajes” de la 
'casa pasean y atienden con solicitud 
a todas:

—¿Qpé dices, “chico malo” ? ¿Cómo 
está €l farmacéutico? .

“Chico malo" es una chica con ca
ra de travesuras. La directora nos 
explica: “Se va a casar con un far
macéutico”^

La mesa se alborota: "Y yo...’’ “Y 
yo con...”

En otra se han reunido seis ena- 
m.'oradas de la poesía:

—¿Qué te pasa Eclxabe? ¿Por qué 
lloras? '

Echabe es navarra. Baja la ca
beza. '

—¿Por.qué llora* Echabe?
—Por nada.
—tEs que ha oido por la. radio una 

jota de su tierra.
Una rubia granadina nos mira con .

Resnm-ín y consa-
cuendas#

Resumen de la vi-T-a: El Refugio  ̂
MonWssor-1 es magnlUcn. Es un ejem- 
pló á seguir, es un ir.od'Jo a lir.ít:r.

No 86 ha con.'íegiUdo este resiilúido 
por un copricho de la casualidad, 
sino que .ha costado perseverancia. 
ortiisU'smo, voluntad fórrea de lle
gar hasta el, fin.

Cuando se sale de est» colonia 
con el sabor dulce de unas' ho^as de 
vida en ella. par\*ce mentira la tri- 
ge-iá de tantos otros refugiados. Pe
tras jóvenes compatriotes. de mu- 

t tras jóvenes compatriotsa, de mu- 
'chas jóvenes evacuadas que. desaten-' 
cliios, olvidadas, están al borde de 
oamlnos de perdición. Y es que 
“Montessori” subyuga el espíritu con 
la fuerza de su experiencia sencilla, 
diáfana. ■ '

A través de esta visita, hemos po
dido Bomprobar, una vez .más, la ex
celente disposición en- que se eiicuen-

Gimnasla rítmica

V-te

>C:í!

la alegría maliciosa de haber desdu- 
bierto. el secreWv

—Victorino. ¡He leído una poe
sía...! '  •

—¿pe quién? ¿Cómo se titula?...
Cada día se sientan dos chicas a 

la mefia ’de la directora.' Se van acos
tumbrando a la conversación fácil. Y 
la estimación mutua es cada 'véz 
mejor.

Las chicas dicen:
—Elpidia es muy buena.
Elpidia dice:
—Todas mis chicas son muy gua

pas... Quiero que se me casen todas, 
pero cuando sepan vivir..

, .Y el tono de tristeza vuelve a su 
voz.

tran los altos organismos de la Re
pública. con respecto al problema ’de 
evacuados. ¿Por qué. pues, no m«- 
jora la SUuación de éste*, a ojos vis
ta? ¿Habrá qub p ca «r en la escasa 
voluntad de los ejecutores directo», 
de los dlscctore» de los estableci
miento*; de los administradores?

“Montessori” «s una prueba de. lo 
que se puede hacer. En el orden ma
terial: alimentación, higiene... y en 
el orden moral: cultui;B. orientación 
de aptitude*... Miren todos lo* res- 
ponssbleo'de refugios hiucla' eíp, mo
delo. Pronto. La situación es dt unas 
generacionee que van .a ser ejes de. 
la rfcor.strucción dé sus pueblos so
metidos al yugo fascista, está en 
juegoo... •

Unidad de acción
de todos los organismos 

cooperativistas
Las campañas de Prensa, mag- 

nífleamento orientadas por ios 
que sienten y viven en -toda su 
inteiisidud 1 ^  nccciJiUuies de las 
masas proletarias de la retaguar
dia, van periltándoso y tomando 
cuerpo, traduciéndose en un gran 
despertar del movimiento coope
rativista nacional.

El plan- de realizaciones de es
tos organismos sockilc* debe ir 
acompañado de los apoyos sin 
limite de todos los organismos < 

-ofldales y slmllcales. pora que 
(U labor se créitalice y refleje en 
;a solución práctica y eficaz 
complejo problema de abaste
cimientos civiles. I

La» cooperativas de consumo, | 
verdaderas y enorme* hormigas, ¡ 
que oon su constante laborar j

abarcan parte de la vida econó
mica y adiniaLstrativa dcl puis, 
bien orientadas por una única 
política de acción combinada y 
dirigidas y orientadas por ele
mentos de reconocida competen 
:-la y honradez, han de 'Ur lo? 
organismos que ascatcn el golpe 
.'le muerte a, la'ralea de ‘inecn- 
trolados” que hoy especulan con 
ios productos alimenticios.

K to . pitr.i ello, se hace preciso, 
'omo decimos más arriba, la «ni 
’ ’.d de .iccióti de todos hw orga- 
.Ismos roopcraUvMas, dejando 
¡e' lado todo lo que puí-du supo- 
•er un me' .̂qulnu ranton.allsmo, 
nliistiilcado en estos moi.ientos.

No «deben olvidar los coopera 
'ores que dé ellos depende el «xl- 
•> de sus organismos, de abaste-

(Viene de lii nrijioiu página)
in'>por..aa.:,a taa Vi..al cüir.o ss c. áel 
potvíiür de nucF-tra '-:a L'-mc»
cánido' OCR.? óii de afirmar, deapués 
de la tama de rc;uPi. qi:? t:o hay 

c'-t't r qae quoí.'ras-p-lmeias vic- 
! ir;a3 ar-barán .a iuvafiióii ex- 
crrnj^ra eíi nuis.ro p.us. Al contra-, 
rio. nuc-£.iras’ primu:a« victor.as, de- 
u:ü.sLrand<j enem,sp cuá- nue^ 
ti'a fuerza r^al, 'le úicitcírán'a b'a.'vcar 
y m'ovii-i?ar nuevos y grande* rreur- 
sos. a enviar contra m>so'.ros nuevas' 
armas, certrnarrs de c-sfión^s, rtece-
r. s.s y dccpras d? aviones v v’ '’ r-dos 
mllitf\'-cs mV fuertes v más r ’une-, 
rosrs. Así, une'. *r,.e?ns p'e'vría y 
más vl3ihneia y preitrjjclón.

r e t r a s a  e u  p i a E i t e a r

 ̂> r e s o l v e r  '

Í M a t i a i a a i í í a ’ e s  '
Todos los que conocen e. acsatro- 

Uo de*r.ui.'itra guerra hasta hoy es- 
Oírun de acu'-Tdo en coinprow  que 
el retr-ÉO en play.car y, resolver al
gunas de las tarcas fundamentales 
fes lo que nos ha causado mó- -daño. 
Si, hemos marchado adc-anbe y. ob
tenido victorias; pero ninguna’ de 
cuas iia teñido un caraca-r üccIkívo, 
y esto Sé dc'oe a que perciimo* üema- 
siado «icmpo en cocr^gir en-o'res ía- 
talee.

Si hubiéramos' esrado todos uni- , 
dos, t>art-cuI¿rin,.jQUi ias oi'j:.r.i.iaé':o- 
ues üoreras, por lo meñ'» como lo 
esU’.moó hoy: si todo* los sccto;..b 
anuiascistwvs -se hubieran oonvénc.áo 
con ¡a ncct-sarii rapidez de la ne- 
'cftsid.vd dô  Ejército R.^ulai. dei 
mando nmeo, de la dlscip'.na, e'.c.; 
si desde las primeras senjaiUis .de la 
guerra los í^;bi¿;'nos ant'Crjircs hu- 
bacraii teivicio una política justa, de 
movilización de las masas popularos, 
de depur.'..jn de los mandos para 
evitar o rtáucir los, casos de trai
ción, etc., ciai'o es que el fascis-ojo 
no hubiera podido avai;zar hasta ias 
puertas' de Madrid. Si hubiéremos 
tenido durante la ofensiva de'Gua-» 
dalajara, por ejemplo, solam-ente la 
mitad, de las reserva* que tenemos 
hoy, claro es que no sólo habríamos 
hecho correr a âs divisiones italia
nas en la AlcaiTia, sino- que hubié
ramos asestado al enemigo un golpe 
mucho más importante. Hoy tenfr 
mos reservas cdnsíderables, pero el 
fascismo tambléh ha acumulado fuer
zas poderosas: no hemos logrado ga.- 
narle terreno con tal rapidez que 
nos permitiera dar a nuestros éxito* 
un carácter DECISIVO.’Y el respon-
s. able de esa lentitud, de ese reh’sso 
en el ritmo de nuestro trabajo, no. 
es el pueblo, ese pueblo qüe todo el 
mxmdo admira por su coraje y su 
acertada iniciativa política-.

Para ganar más rápi
damente

Con un pueblo como el' nuestro, 
aunque la guerra dure todavía uno 
o dos af̂ ofi, estamos seguros -de po
der resistir- victoriosamente, como 
lo ha proclamado el camarada Ne» 
grlp en su discurso pronunciado an
te las Corte*. Pero el problema que 
yo quiero plantear aquí no »* el 
problwna del lo* éfto* que pode
mos reaifitir vlctoriosaiñente. sino «i 
problema de lo que debemos hacer. 
de.sde hoy. desde maftanai para g«u 
nar la guerra má* rápidamente, 
PARA ACORTAR LOS PLAZOS DE 
LA GUERRA.. Este problema no se 
resolvei'á si, como contintiaaión 'y 
deserrollo de la obra del Gobierno 
acíual, no se toman las más enérgi
cas medidas para marchar con ma
yor rapidez que el enemigo, para 
adelantamos a él, poniéndonos en 

.condiciones de disponer de una fuer
za mucho más grande que la suyaj 
bien instruida, bien armada, técnica 
■y 'moralmer.te lista para el combate.
• Concretamente, nuestro Partido 
plantea, ima. veZ' más, con toda ener
gía. tros tarea.a fundamentales:

1. ** La creación de nueva* reser
vas.

2. * La solución del problema de 
*as industria* de guerra, y

3. '  La intensificación en una gran 
escala del trabajo político en los 
frentes y en la retaguardia.

El Ejército de las victo
rias decisivas

No. quiero entrar en detalles téc
nico* relativos a la manera de crear 
e instruir nuevo..* reservas. Sólo afir-

’ -'mos que • la* reservas que trne-

clmlento. En la miwma .'nedida 
que ellos se agrupen y :ipoyen a 
lag cooperativas,- crecerán v se 
afianzarán é.stas, extendiendo su 
radio de acción a sinnúmero de 
rodnctns que ho,v'c*'''a‘ipati pi- d  
aereado.

Unidad rt" *• '.ni.. ,os
•janisnios coonerativistaa 
.Apoyo sin líínlte cor -arte de 

'»s autoridades de la República. 
Bloque monolítico de to'doalos 
'operadorct.

moe hoy déoen' -ser multiplicadas. 
•Estas reservas constituyen lo 'que 
pua í̂-iumos Uam.̂ r el Ejercito de re
sistencia y de loe prhrieros exiíos. 
Na-CESiTAMOS EL EJERCITO DB 
LAb VICTOlilAb. DECISIVAS. De- 
Drir.os 'eviniar y orgar. el vi vt-

■: c„- ias victems ápclsivas. Y la 
.■} escasez de armas no .p.icde

.i.r  de excusa para ¿p'.azar «sta 
terra. Decía Lcnm que con un solo 
fusil .se podían lusiruir c'ua’-cata 
hombres, y nue.strn  ̂Ejército Popular 
posee hoy decenm y centenares de. 
cuadros -í>ara la irutruccíón. TODO 
EL PUEBLO EN ARMAS l^ARA 
'i‘*:R:.nNAl-i LA GÜE)«RA RAPiLA-* 
MLIv'yE, Esta la consigna.de hoy. 
y no'estaria m.al si la adopf¿on de, 
r.uevas reservas «b igara a lo,'; Sü>- 
dlcaCos y a lo.s pirüdrvs a inf-cre.sftr- 
se máa sevlamenb» en mucho* pto- 
bleiras de- la retaguardia y de la 
producción.

Proble&E c-ístra! en !a 
fsss a d e r! íle b  guerra

En cuanto se refiei’e a !a m tustria 
ds guerra, nuestro Partido aflrmá 
que el problema de su .organización 
y ü.'.s.an'olIü es el más s ■ .'.le i
mos decir el PRDRI.EM.a CENTRAL 
DE LA GUERRA EN SU PASE AC
TUAL, Tiene razón el camera''* Ne- 
grín "cuando dice que no se ruede 
comprar en el extranjero todo lo • 
que nece-sitam«. Debemos y pode- 
n'KB fabricar én nuestro país, can 
nuc.stfos recursos, 'as armas ouí- n-s- 
ccsltamos, y esUiii arma? .ser
suficientes para que no se produzca 
nunca la situación que exis.ió algu
na* veces en el Norte, cuando nues
tro heroica üifantería se vió tóliga- ' 
da a retroceder debido a la superio
ridad de a-rmamontos del enemigo! 
Al contrario, ia sup-rrioridad de ar
mamemos debe estar de nuesUH par
te. Es decir, que el • Gobierno áe'oe 
tomar las medidas de'centr^UiMéiou 
tící aparato produclvo' que .se preci
san. y que un voto dq' la» Cortes It 
autoriza a tomar; que se debe nacer 
un gran trabajo de depuración de 
lc« cuadros de la industria de gue
rra y que la* masas obrera» y cam- 
pesinás y los técnicos deben se; mo
vilizados para aumentar la produo 

, cíón.

El trabajo poSítico
La Intensificación del'trabajo po- 

, Utico.-ianto en el frente cómo en la 
retaguardia, es hoy más necesaria 
que el i»n  que comemos o' el »\ire 
que respiramos, En los frentes, para 
'elevar al máximo el entusta-smo. el 
heroísmo de cada combatiente, y en
señar «a los soldados a no retroceder 
y hacer Imposible de esta manera 
toda sorpreM, del enemigo. í.': la re
taguardia, ptvra que todo el pueblo 
aporte a la causa, común cuanta más 
ei\ergía pueda, pare que se Uich< con 
más fuerza , contra la “quinta co
lumna”, para que lo* sacrificios ine
vitable* sean soportados con sere
nidad y el Goblnnm encucn'r^- '̂ 1 
apoyo, la ayuda que son.necesa'Tios 
por parte de todos 'o* t-rrbn<'’ '' " ‘ s., 
Háy que recordar una y .otra veá 
el ejemplo de .M?drld. que se sa'vó 
por el trabajo político que hlcimnsi 
todo* unidos, los partido? políticos y 
1* Sindicato®, en estrecha colabora
ción con los órgano.? cir* Gobierno.

Unidad
Claro es que estas tres taraas fun

damentales no se . pueden resolver 
con palabras, que preclstfB de \ma 
labor permanen.:e. bien dirigida por 
el Gobierno con..un ritmo rápido 7 
seguro, apoyada- por los Sindicatos 
]y por los partidos de) Frente Popu
lar. La solución* de eátás'tarea.? fun
damentales exige de las masas nue
vos esfuerzos y ha de • desencadenar 
una nueva ola formidable no .sólo de 
trabajo, sino de 'en'usi-’ smo produc
tivo y de férrea disciplina. Por esto 
no hay duda que estas tres tareas 

, las resolveremos más pronto en la 
medida EN QUE MARCHEMOS 
MÁS RAPIDAMENTE POR EL CA
MINO De LA UNIDAD. Si volve
mos nuestra, mirada atrás y consi
deramos la evolución de la situación 
en los últimos meses, seré fácil com
probar qué el meV>cniriipr,to. cuyoa 
resultad"' reglsbramo.* hoy, 
a manifestarse, ’-proxirmidamente. ■’ n 
el momento en que los I^rtido» So
cialista y Comunista se acercan y 
fim an ' el pacto de unidad de ac
ción. La unidad de acción ha sido 
el hecho que ha movilizado v dis
ciplinado a nuevas 
blo. que ha desepcadmndo el entu
siasmo, que tin enseñado a todo ©1 
pueblo el camino a seguir. Demos 
un nuevo p3so, firme, decidido, ha
cia la unidad !le acción de las dos 
Centrados Sindícales, hacia la uni
dad de los do.s oa-rtidos. hacia el 
Partido Unico de- la c’ase obrera. 
'Iniciarcmcs do ©,?to m'̂ ner .̂ «:n du
da. mía ruev? fase de L mir'ra. la 
frit-i» de la 'ru'̂ rra, en la que
nuestras . armas asest-írán al enrmlr 
go golpe» de los que no p''irí- levan
tarse 1amá«. y el pueblo, unido todo 
en el Frente Popular, marchará se
guro hada la victoria.

Ayuntamiento de Madrid
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La labor de lo s c o m is a r io s Norte,
x n o  1 e l

no es, no puede ser olvidada por los antifascistas

p a r t i r á
Adelante hacia la .organî  
zación de nuestro Partido 
Comunista de Euzkadi

Registramos con satisfaeeióH los primeros pasos positivos que 
eonsignamos a continuación como el jprimer fruto del trabajo de nues
tros camaradas. Varios de éstos han recogido nuestros llamamientos 
y, como verdaderos stajanovistas, han sabido convertirse en verda
deros militantes de choque, logrando, con constancia j  tenacidad, dar 
vida a nuestras consignas, haciendo nacer de las masas de nuestro 
Partido los órganos báaioos de nuestra estructura, iniciando nuestra 
reorganización.

Consignamos el nombre de Felipe Lárena, quien con tenacidad 
de verdadero bolchevique ha constituido una célula de empresa, dh- 
touadrando en ella a todos nuestros camaradas, e indicando a los de
más cuál es el ejemplo de responsabilidad que debe tener todo buen 
comunista. Dignos ejemplos de esta conciencia comunista son también 
Julián Ruiz y M. Pilar Camarero, quienes en Seo de Urgel han echado 
los primeros cimientos de nuestra reorganización, creando buen nú
mero de células con sns Radios y Comité Comarcal. Y no parando aquí 
su actividad, han organizado al resto de los refugiados, creando sus 
Ck>mltés, los cuales recogen y encauzan sus aspiraciones, lachando por 
conseguir sns reivindicaciones al mismo tiempo que facilitan una 
ayuda al Gobierno, aportando Iniciativas para dar soluMón a sus 
problemas.

Este ejemplo, que hace destacar fuertemente los buenos resulta
dos de un trabajo consecuente y responsable, debe servir de norma 
a todos, los militantes dispersos por Cataluña y España para conse
guir la inmediata organización de nuestro Partido, procurando po
nerse en contacto con la Comisión Nacional, cuyo domicilio radica en 
la calle de Cortes, 6M, 2.“

He aquí la relación del trabajo de organización realizado por estos 
cam aradas: '

Comarca Seo de Urgel, Gomité Comarcal y Comité Refugiados.
Castellclutat: Célula y Comité R efúgiadí» •
•Arfá: Id. id. id.
Alas: id. id. id.
Arabri: id. Id. id.
Caatel: id. id. id.
Prat del Oardi; id. id. id.
M ontfeíet: id. id. id.
Abral: id. id. Id. •
Alginet (Valencia). — Célula de Empresa. —  Comité de Enlace

los Partidos Socialista y  Comunista, y han organizado la sección del 
S. R. I.

Los mutilados
Uno de los problemas cuya solu

ción no puede demorarse es el de los 
inútiles y mutilados de guerra. La Ro- 
públioai time contraída una deuda

que quedan no puede pal^se sino 
rodcáiidoles de aienciones, recom
pensando con cuidados especiaos su 
generosidad en el sacrificio.

''L a  unidad del Partido 
es nuestro bien supremo^^

Un grupo de mutilados
eo« aquestos que. habiendo 

derramado su sanCTe y aportado su 
esfuerzo gensTceo para el triunfo de 
la luebA antifasoiata. volvieron de 
la lucha eon su» cu«rpes destroza- ‘\ 
dos. La situación de inferioridad en

¿Se ha hecho eeto? Desgraciada
mente, no. Los numerosos mutilados 
evacuados del Norte se hallan aloja
dos en edificios que, si bien son am- 

no reúnen las debidas condi
ciones de habitabilidad. Los ouarte-

He aquí, camaradas, la reproduc
ción de un pasaje del informe del 
camarada José Díaz:

"Camaradas; Todos Io« problemas, 
todas la« tareas queche indicado en 
esta úlMua parte de mi informe, de
dicada al desarreglo del partidci, se 
pueden eoneentri^ «n un problema 
único; el de la unidad del Partido. 
La tensión enorme de nuestras fuer
zas que la situación actual exige po
dremos logiarla si e ^ m o e  unidos, 
compactes, disciplinados como un 
verdadero ejéreito. La unidad del 
Partido es nuestro bien sui»%mo, es 
lo que nos ha permitido hasta aho
ra, lo que nos permite y permitirá, 
en el porrenir, hacer frente a las si
tuaciones ¿lás graves, reaccionar rá
pidamente ante problemas y situa
ciones nuevas. Sería una ventaja de
masiado grande para el fascismo si 
esta unidad fuera quebrantada, pero 
no será quebrantada nunca, porque 
Sus oimientos no eonslsten solamen
te en la díssipUna y Reparación 
ideológlea de los miembros ^ 1  Par
tido, sino también en la convicción 
profunda, que penetra hasta el últl- 

de los miUtant-s, de que la línea 
de nuestro Partido es justa, corres
ponde exactamente a la «tuición ac
tual, interpreta exactamente las as
piraciones e Intercees de la clase 
obrera y d*l pueblo de España, y de 
que a la jus^ca y firmeza de esta 
línea política, bajo la .dirección de la 
Internacional Comunista, se une la 
firmeza y el acierte de nuestro Co
mité Centra!, que en los momentos 
más graves ha sabido eumi>iir per
fectamente su tarea de dirigir al

les o refugios de inútiles de guerra, 
por lo mismo que son residencia de
finitiva de los pomposamente llama
dos “ciudadanos de honen ’̂,' requie
ren especíales características de co
modidad, salas de lectura, recreos y 
«nta-etenmüentos, an fin, algo que 
signifique "calor de hogar” para 
nuestros mutilados. En vez de ésto, 
¿qué es lo que, Hasta el R es^te, les 
hemos ofrecido? Une® simples ca
mastros perdidos en la inmensidad 
de frías naves.

Y esto no puede seguir así. Hay 
que cambiar radicalmente las con
diciones de vida de nuestros inúti
les. Come hay que reconocer, tam
bién, cuaiMtos derechos les corres- 
ponden.

Se da el caso de que la mayoría 
de nuestros lnútll«s no tienen toda
vía cobrados sus devengos correspon
dientes al mes de Agosto. ¿Es que es 
tan difícil hacer las nóminas corres
pondientes? ¿Por qtié no se conside
ra al Inútil de guerra como soldado 
en campaña? ¿Por qué no se 1 « 
nombra sus habilitados y se organi
za eu Intendencia? Porque lo cierto 
es que tampoco se 1^ proporciona 
ropa y la mayoría de ellos no tienen 
otra que la que consigo traj«on del 
Norte, tan destrozada, en muchos 
case®, como los pobres eueipos que 
cubren...

Hay que atender estas necesida
des ingenies. Y, ima vez resueltas, 
hemos de cuidar del más importañ- 
te'de sus derechos. Su derecho a te
ner “deberes”...

No se trata, no, de una paradoja. 
iNo es un Juego de palabras! El mu
tilado, el inútil de guerra, tiene dere
cho a seguir teniendo deberes que 
cumplir c<m Ja sociedad. Tiene de
recho a sentirse apto para la reali
zación de determinadas tareas sim
ples, proporcionadas a la disminu
ción de sus facultades físicas. Y 
nuestra obligación es ponerlos en 
condicicm.es de que esta utilidad par-- 
cial sea, « i  lo posible, acr^entada

Pá r̂tido entero por d  camino justo 
y mostrar la senda del triunfo, jun
to con nuestros hermanos socialis
tas, a toda la clase obrera y a todo ei 
pueblo espafiol."

£1 Boletín de 
Or)$anización

Ponemos en conocimi«ito de to  
dos los camaradas del Partido Co
munista de Euzkadi cpie la Comi
sión de Organizaci^ d^ Partido Co
munista de España ha sacado el pri
mer número de Boletín de Oiganir 
zación, el cual se editará mensual
mente. En él se abordan de una ma- 
n «u  clara y concreta todas las ta
reas que la situación actual nos plan
tea, tanto en la producción de las 
Industrias de Guerra como en el 
campo, en el Ejercito, Orden Públi
co, etc. ■

Por lo tanto, es una obHgación de 
todos nuestros militantes el adquirir 
«1 citado Boletín para su estudio y 
discusión en las células, Oemités, 
etc. de nuestro partido, y llevar a 
vías de ejecución todas las tareas 
que las necesidades de la guerra nos 
plantean.

C o n tro l
Camaradas: Las ofleinas del Par

tido Comunista de Euzkadi han que
dado instaladas en Barcelona, calle 
Cortes, 690, í',®

Todos los' hiieintoros del Partido 
que se encuentran ^  Barcelona y 
en los pueblos más próximos, debe
rán pasar con toda urgencia por la 
secretaría de Organización, para dar 
.cuenta exacta de ®u actual situa
ción, declarando, si trabajan, en qué 
localidad, fábrica, dependencia, etc.

Los que no tuvieran ocupación al
guna lo declararán igualmente, es
pecificando crficio, «ptftudes de trfli- 
bajo, para que la csiganización se in
terese por ellos.

Los que vivah. en libares aparta
dos de Barcelona o en otras regiones 
de la República, se dirigirán, por  ̂
carta a la Comisión Nacional del ’ 
Partido, xieclaxando los mismos da
tos.

DONATIVOS PARA 
LOS REFUGIADOS
En la Dirección General de Eva

cuación y Refugiados, del Ministerio- 
de Trabajó y Asistencia Social, se 
han recibido con destino a los refu
giados de guerra los siguientes dona
tivos:

p© la Sociedad de Conductores y 
MecánloH de Albacete, 1,000 pseetas 
para medicamentos.

Del Sindicato de Oficios Varío,s de 
Castellón d© Ampurias, 5P0 ^Úos de 
arros.

y esté en todo caso aprovechada. 
¿Cómo? Dotándoles de la debida 
asistencia médica, de aparatos orto
pédicos perfeccionados. Y, muy prin- 
cipalm^te, creando numerosas es
cuelas de reeducación profesionaL 
En ellas tiransformaremos los inú
tiles en útiles para determinados 
trabajos. iY son tantos 1<» oue no 
requieren condiciones atléticas!...- 

I,®£ntra ésto no se haga, estare
mos en una deuda con nuestros mu
tilados.

Eustasio de Amillb^

La mano tendida del Partido  
Comunista a los católicos franceses

(eoBtiiraaeióB)

Poco a poso, los pensadores cató
licos empiezan a comoprender que 
en la doctrina comunista hay mu
chas más oosos razonables de las que 
ellos creían. El P. Dominico Ducati- 
Uon escribe un informe sincero so
bre d  materialismo dialéctico que 
musetra, por lo menos, su buena vo
luntad de eomprender la polítiea co
munista. Y hasta el jesuíta P.‘ Pes- 
sard, a pesar de. ser hostil—ñor im
perativos de su CW-den—a la mane 
tendida, se levanta contra las cam
pañas anticomunistas groseras deí 
sector más reaecionario y filo-fascis
ta de la Frvaea eatobea franc^á. 
Bste, Integrada RkMipalmwite por 
"La Crolx” y la Ootútica eW ge

neral De Ctotelnau, arremete ñera y 
burdamente contra la proposicióri del 
Partido Comunista. S© publica un 
folleto intitulado “La farsa de la 
mano tendida”, se aprovecha 
para atacar también furibundamen
te a los católicos republicanos de Es
paña. Pero, por otra parte y al mis
mo ti^ p o , habían ya muchos sacer
dotes que se asociaban prácticamen
te a la cempaña comimista y procla
maban su satisfacción por la actitud 
de Thorez.

En algún momento la batalla aĵ - 
quirió caracteres agudos. Los cam
pos se iban deslindando, aparecien
do neta la división entre los católi
cos someros y los fascistas. El peri(S 
dioo deminloal “Sept” fué suprimido 
bajo la infiuencia de MussoUni, quien

tenía en él amigos; Mauriac lo resu
citó bajo el título de “Temps pre- 
sent”, y s© levantó contra los "san
tos”, que quedaban mudos ante la 
“masacre” de catolices vascos. La 
actitud digna de éstos, los fuála- 
miehtos de sacerdotes antifascistas 
en Guipúzcoa, 'la  bárbara destruc
ción de Gueniicai, la actitud cana
llesca de gran parte de la Iglesia es
pañola bendiciendo y alentando los 
excesos del f  ascismo español y to
mando parte ^tiva en la represión« 
y en la lucha;«la traición de los fas
cistas franceses conspirando contra 
su Estado;. todo esto premovió una 
honda 'sacudida en la opinióif católi
ca sinc^a de todo el mundo y. 
especial, en la de Francia. La pre
sión derivada de este astado de osár

nlón tenía que repercutir en las al
tas esferas de la Igleaa, máxime 
cuando a ello se unen hechos de tan 
alta significación como la persecu
ción religiosa en Alemania, contra 
la que el propio Papa ha tenido que 
salir públicamente en su última en
cíclica, que ha impuesto ya allí prác
ticamente la unidad de acción con- 
smnada entre católicos, comunistas 
y demás fuerzas democráticas, con
tra el enemigo común; el hitlerismo. 
También es posible que haya tenido 
no tpoca' influencia la impresión, ca
da dia tnás general, de un próximo 
derrumbamiento del raim en musso- 

jlíniano, que abriría en Italia las 
puertas a un horizonte de caracterís
ticas desconocidas, ante el cual inte
resa vitalmente al Vaticano apare-

La taifa de intelectuales de 
eartón-pieira Que intentan  
representar la cuuuia del 
pueblo español en  tom o al 
caudillo de la se hfl
visto aumentada con el con
curso de uno de los v.ovells- 
tas que con más saña y  re
lieve han combatido y  pnci,- 
to aX desnudo los recovecos 
y  slnuosíuades del r .undillo ■ 
clerical y  capitalista.

Se trata de un vasco oriun
do de Donostia, de la que fué 
hijo infiel, ya que sin
tió el cariño fervoroso que 
todos sentimos por nuestra 
patria chica. Pió Baroja es 
su nombre.

La noticia, con encerrar 
gran importancia, no iX CL

asombrarnos. Ultimamente 
hablamos notado en  Baroja 
cierta inconsecuencia, acha- 
cable a su temperamento re
belde y  a su original forma
ción política.

El autor de ‘̂Tablado de 
Arlequín’*, de *'Zalacain el 
aventurero”  y  de **El cura de 
Monleón” , obras cuya reali
zación está presidida por la 
critica dura, expuesta, a ve
ces, en  términos de extrema 
inflexibilidad, critica c a s i  
siempre certera y  justa, se ha 
desligado de su magnífica 
obra, para’formar parte acti
va del orfeón de voces afóni
cas y  aguardentosas de las 
vicetiples trasnochadas que, 
en  Salamanca, corean el 
••Heü m uer* y  él ••Arriba 
Franco” .

La chochez de don Pió se
ñala un epílogo trágico en  
la vida del célebre escritor. 
Unirse a ios mismos que pu
rifican sus “ obras de hereje’* 
en  las hogueras encendidas 
en  las plazas públicas de pi
llas y ciudades; abandonar a 
los que conservamos sus 
obras, a los que hemos vivido 
su vida, le hace formar en
tre las filas de traidores, ras
treros y  mezquinos, que ya 
nunca podrán escribir con 
sus plumas las bellas pala
bras Justicia y  Libertad. Con 
su gesto de saUimbanqui, 
Baroja no ha hecho sino re
afirmar l a inconsecuencia 
que m e n c i o n a m o s  más 
arriba.

Baroja, célebre propugna- 
dór de la República del Bida- 
soaikfusilable por todas y  ca
da una de sus obras — ya 
estuvo a punto de serlo en 

' los primeros dias del movi
miento —, ha roto con su 
pasado de fierezas y  rebel
días, que ya no Ve, pertenece. 

El sempiterno defensor de 
la independencia integral, el 
hom bre libre por excelencia, 
se ha asociado de hecho a 
los que gritan •'Vivan las ca
denas” .

Lamentamos la memez de 
don Pío, antivasco, antido
nostiarra y, ahora, antlbaro- 
jista, del cual nos será dado 

*poder afirmar en  lo sucesivo 
que de Baroja ru queda ni 
••Pió” .

cer totalm'Mite separado del fascis
mo de RomaL

Todo esto se refleja ya muy sig^- 
ñeativamente en el discurso que,'  ̂
mediados de Diciembre pasado pro
nunció el cardenal Verdier en la "sa
lle des Ambassadeurs”, de París, an
te numerosas personalidades ecle
siásticas. En este discirrso, el arzo
bispo de París, después de refutar la 
doctrina de los regímenes que nie
gan los derechos esenciales de la 
personalidad humana y de fMrecisar 
que la Iglesia católica está de acuer
do con la decmocracia liberal y de- 
flend© los Derechos del Hombre  ̂
dando muestras de una compren
sión a la que no nos tenía aoostiun- 
brados la Iglesia, .enjuic^ asi la evo
lución política* del mundo:

“Diríase que a través de los tres 
r^imenra que ha conocido: la es
clavitud, la servidumbre y el asala
riado,, y a pesar de las mejoras su
cesivas que se han realizado, nues
tra humanidad está condenada a un 
esfuerzo incesante para deshacerse 
de las cadenas que una parte de 
ella misma impone a la otia, y las 
revoluciones no son, en definitiva, 
más que una emancipación de una 
clase sacrificada.

“Y cuando se estudian de cerca 
estas crisis que periódicamente sa
cuden al mundo, se comprueba fácil
mente que no tienen otro objeto que 
el de llegar a una iñayor-*igualdad 
entre las diferentes^clases sociales y 
lograr el mejoramiento moral y ma
terial del individuo.”

(Cqtttiimará)

En nuestro número del 29 del 
pasado comentábamos respetuo
samente la disposición del Mi* 
nisterio de Defensa en que se re
solvía la situación de los comi
sarios de guerra del Ejército del 
Norte. En el referido comentario 
expresábamos nuestra conpicciórt 
de que aquella resolución, que a 
tan equivocas interpretaciones se 
prestaba, se vería pronto comple
mentada con nuevas disposicio
nes que despejaran la atmósfera 
creada y  solucionaran justiciera
mente el problema de los familia
res de comisarios del Norte caí
dos en acción de guerra.

¿Han aparecido estas nuevas 
disposiciones? Todavía no. Pero 
han surgido otras que, sin resol
ver la situación, son, sin embar
go, un síntoma de que la verdad 
se abre paso y, antes de mucho, 
habrá de plasmarse en  solucio
nes definitivas.

Consignemos estas novedades. 
En primer lugar,\l nombramien
to  de varios comisarios del Norte 
para el cargo de delegados polí
ticos del Cuerpo de Carabineros, 
viene a ser un reconocimiento im
plícito de que no  se les coTiside- 
ra incapaces para el desempeño 
de tan importante función ni, 
mucho menos, responsables de 
cuanto en el Norte acaeciera, por  
otra parte, con fecha  5 de los co
rrientes, aparece en el “Diario 
Oficial de Defensa”  una disposi
ción nombrando una Comisión 
asesora de la Revisara de Nom
bramientos. Integrada por cinco

individuos, de ellos tres son eo -  
misarios de Querrá del Norte, p 
TT- lo consignamos con verdadero 
placer, por tratarse ■ del Partido 
hermano — todos ellos pertené* 
cientos, al Partido Sódalista.

¿Qué quiere esto decir? En pri* 
m er lugar, que no se ha perdido 
la confianza en los comisarios dél 
Norte, puesto que se les enco
mienda misiones delicadisimae. 
En segundo término, que, aunque 
sólo sea individualmente, se tra
ta de resoZper su situación.

¿Es esto bastante? No. De nin
gún modo, pero, como dedamos 
antes, constituye un anuncio de 
soluciones definitivas. Y sólo ten
drán este carácter las que abor
den el problema en  su integri
dad, enjuiciando debidamente la 
labor de todos y  cada uno de los 
comisarlos del Norte, reconocien^ 
do — a quiénes lo merezcan —  Z¿ 
categoría que en el Norte tuvie^ 
ron, nombrándoles para ocupai; 
cargos en el Ejército de Tierra yj 
finalmente, concediendo á los fa^ 
miliares de los comisarios eaidoi. 
las pensiones a que son acreedo-i. 
res quienes todo lo perdieron eü, 
defensa de la Patria invadida.

Estas soluciones no pueden  
tardar en aparecer. Tenemos pW^ 
na, confianza en eUo. Confianza 
que se deriva del espíritu de ju st 
ticia que anima a nuestro GoDieiv 
no y  de las disposiciones —  
podíamos calificar de slntomátt^ 
cas — a que antes hadamos re^ 
ferencia.

a

Figuras militares de Euzkadi

Felipe del Río
Cuando le recordamos ahora, 

no es su faceta de piloto de la 
Aviación Popular la que prime
ro viene a nuestra memoria. Y 
creemos que nos complace ima
ginarlo una vez más en el salón 
de lectura del bilbainísimo Club 
Deportivo. Allí solía estar ho
jeando una revista, o simple
mente callado, o rodeado de 
otros consocios que, siempre, ha  ̂
biaban más que él. Algunos 
eran también aviadores civiles, 
señoritos que querían volar por
que era elegante y deportivo. Si, 
ante las niñas de Algorta j  Ne- 
guri prestaba una suave aureola 
hablar de “su” avioneta...

Del Ríe no era de eso». Ma
chas veces le vimos, antes de 
la guerra, en gestiones por los 
centros oficiales para la eens- 
trucclón de un buen campo de 
aterrizaje en Sondica. No lo co
nocíamos íntimamente; pero ya 
adivinábamos en él nn mucha
cho sencillo y trabajador. Pero 
fué necesaria la guerra para 
saber que en él estaba latente 
el héroe, el defensor abnegado 
de las libertades populares. El 
misiho tampoco previo, sin du
da, su dramático destino: la rá
pida realización de su sueño de 
volar. ¡Terrible sueño que tuvo 
su fin en si mismo!

De allí, de un ambiente que 
parecía frivolo, salió Felipe del 
Riow

De entre loa grupos de alfd- 
nistás que recorrían las cuns* 
bres de Euzkadi, salieron solda
dos, oficiales y jefes que luego 
dejaron su vida en cualquiera 
de aquellos montes, en un ocaso 
heroico, sangriento e imprevistoi 

-  Si, nos ea grato encuadrar en 
aquel mareo de juventud el re
cuerdo de Felipe del Bio. Era 
una época en que las luchas p<v 
líticas—y las luchas esfdritualei 
internas—nos habían dado se- - 
riedad y madurez a muchost 
Pero el fuego de la guerra no 

' había prendido aun en la fra
gua de la traición, y era fácil 
para todos una alegre y amplia 
confianza.

El ejemplo de Del Río es sint- 
bolo de la fuerza y capacidad 
de sacrificio que latía en el al
ma del pueblo.

Del Bio, Roldán—el catedrá
tico catalán que rindió también 
en el Norte el tributo de su es
fuerzo y su vida—y tantds otros  ̂
señalan un período glorioso y 
triunfal para la aviación popu
lar. Después vinieron días y  
meses aciagos. La incompron- 
sión de los Gobiernos democrá
ticos impidió en diversas oca
siones la llegada de las alas ro- 
pubUcanas a aquella zpna leal. 
Y nuestros pilotos fueron ca
yendo en una lucha obstinada 
y desigual.

m m

vmmé

^ ........

Pilotos de 18 
Gloriosa

El recneiúo de nuestro héroe avia
dor, gloriosamente caído en el Nor
te, nos da motivo para rendir nn 
nuevo homenaje a la aviación repu
blicana. Gloriosa también. También 
heroica. Los episodios memorables 
que Del Rk> vivió en el cielo de Viz
caya, son, con ser inmensos, grani
tos de arena en la obra gigante de 
la» alas populares, compendio de 
arrojo y serenidad, de pericia y de
cisión.

Desde que, con su aparición. la» 
alas populares dieron el espaldarazo' 
de honor a la defensa de Madrid, 
ellas sen el vehículo del entusiasmo 
antifascista y un sosrtén importante

de la esperanza. El pueblo español y 
sn Ejército se miran en los ojos dú 
la “Gloriosa ’̂.

Podrán los países fascistas fortale
cer el aparato mecánico de lo» traido
res españoles; podrán meter masas 
de aviación con las qne intenten 
ahogar todo en crimen y barbarle. 
El valor, el magnífico potencial de la 
“Gloriom”, no perecerá y acabará 
Imponiéndose.

Del Río, «1 arrojo de Del Río, co
mún a todos los pilotos de la Repú
blica, es, en sus proporciones mag
níficas, un botón de muestra y unqi
promesa.

Ayuntamiento de Madrid
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“Veinte años de revolución socialista”

La industria de la Unión Sovié
tica ha conquistado el primer

puesto en
Este es el resultado de

Europa
la fuerza creadora

de la clase trabajadora
"Un país increíblemente atrasado, pobre y semisalvaje, 

cuatro veces peor provisto Que Inglaterra en  TTiecZios mo
dernos de prod,uceión, cinco veces menos equipado que 
Alemania y  diez veces peor equipado que América,"

Con est&e palabras describía Le- 
tiin el estado de la Rusia heredada 
del zarismo. Hoy, al cumplirse el XX 
aniverearío de la Revolución Socia
lista, la Unión Soviética presenta un 
balance espléndido, asombroso, para 
los que desconfían del esfuerzo crea
dor de la clase trabajadora y ejem
plar para los que nunca perdieron 
su fe en las masas productoras.

y  ;m país pobre y semisalvaje, 
cuatro veces peor provisto que In
glaterra en medios modernos de pro
ducción y cinco veces menos equipa

do que Alemania, es hoy la admira
ción del mundo entero que, a través 
de la política justa del Partido Bol
chevique —ante todo—, llega a con
quistar el primer puesto en Europa 
y el segundo en el mundo industrial.

El informe del camarada Molotov, 
que aparece publicado en “Veinte 
años de Revolución Socialista”, de
muestra con claridad, sencilla y gran- 
dií»a este resultado, de cuyo informe 
son estos párrafos:

“En tanlo que la producción de to
da la gran industria alcanzaba en

No hay más política de 
Euzkadi que la del

Freníe Popular
Hemos tenido particular in

terés siempre por que quede 
bien clara para nuestro pueblo 
la actitud que las izquierdas 
entienden mantener con rela
ción a la libertad de cultos.

Recordamos como allá en 
Euzlcadi—rnos es difícil precisar 
la fecha, pero era comenzada ya 
la ofensiva—los compañeros dé 
Solidaridad de Obreros Vascos, 
a unas afirmaciones nuestras, 
nos preguntaron no sin cierta 
extrañeza desde “ Euzko Lan- 
gille” :

“ ¿Libertad, nacional? ¿L i
bertad social ? ¿ Libertad de 
cultos?”

Y nosotros hubimos de res
ponder—; con gran satisfacción 
por nuestra parte!—que, efec
tivamente, libertad nacional y 
social. Y también, libertad de 
cultos. Y  aclaramos que para 
nosotros la libertad de cultos 
no consistía simplemente en no 
impedir la celebración de los 
mismos, sino que entendíamos 
ser nosotros quien garantizáse
mos con nuestra acción más de
cidida esa libertad contra quien
quiera que tratara de perturbar
la. Y  sentábamos nuevamente 
la afirmación de que en aquellos 
precisos instantes, al luchar 
contra el invasor—contra el hit
lerismo pagano entre otros—no 
sólo luchábamos por la deefnsa 
del solar y la libertad de nues
tro pueblo, sino también en de
fensa de los sentimientos reli
giosos de muchos vascos, que 
corría peligro de ser atropeíia- 
do y violentado por el totalita- 
risrno fascista.

Nos complacemos en recordar 
aquel útilísimo diálogo entre 
“ Euzko Langilleak” y EUZ- 
KADI ROJA” en Bilbao, por
que nos hacemos cargo de que 
aquí, en Barcelona, presenta un 
particular interés ratificarnos 
en lo dicho en aquella ocasión. 
Aquí no estamos en Euzkadi. 
No se nos oculta que, aquí, la 
aplastante mayoría de los vas
cos refugiados no son naciona
listas, no son solidarios, no son 
católicos. Por eso tenemos par
ticular interés en recordar esta 
postura nuestra que alguien la 
tildó en Bilbao de maniobrera, 
y que al repetirla ahora quere
mos se comprenda es sincera.

Lo hacemos también porque 
tenemos la convicción de que 
es compartida por todas las or
ganizaciones de izquierda, co
mo bien se demostró todo el 
tiempo que resistió Euzkadi.

Y  entonces cabe preguntarse 
Si e.sto es así y si el Frente Po
pular está dispuesto a que cons
te escrito y conocido de todo el 
pueblo en su programa-compro
miso, ¿ qué puede impedir o  di
ficultar Ja incorporación al

Frente Popular de Euzkadi de 
aquellos partidos y organizacio
nes eminentemente católicos, 
como el Partido Nacionalista 
Vasco?

¿Temores en el orden auto
nómico, en el orden nacional ? 
No puede haberlos. La consti
tución del Frente Popular ha 
servido para que éste fijara cla
ramente su actitud: consolida
ción de la autonomía ; identifi
cación con la República. La 
mejor garantía y esperanza de 
libertad para todo vasco es la lu
cha y el triunfo de la Repúbli
ca. Ño habrá ningún vasco que 
sueñe cpn una Euzkadi libre, 
conseguida mediante un pacto 
con los italianos, con los alema
nes, con Franco o con sus ene
migos tradicionales, los carlis
tas. Sólo el triunfo de la Repú
blica terminará con el régimen 
sangriento que tortura a nuestro 
pueblo.

¿En el orden social? El 
Frente Popular de Euzkadi 
debe ir a la jiacionalización de 
las grandes riquezas, que ya 
Sabino anatemizó presentán
dolas como el peligro principal 
para nuestra libertad; a la in- 
dependización del caserío; a 
la ayuda a los industriales y 
comerciantes modestos. En 
una palabra: a la independi- 
zación económica del ciudada
no, preconizada por el ilustre 
Engracio de Arantzadi, porque 
com oél dijo bien, “ sin inde
pendencia económica no es po
sible la libertad” .

Pero más apremiantes y más 
inmediatas tenemos las necesi
dades de los vascos refugiados, 
y la situación trágica de los an
tifascistas sometidos al terror 
fascista en Euzkadi ¿ Se teme 
quizás que el Frente Popular los 
descuide? Pues si existen, des
échense esos temores. El Fren
te Popular es el único que ac- 
tiíando de acuerdo con las auto
ridades de la República e ins
pirando en este sentido la ac
tuación del Gobierno autóno
mo, puede dar auténtica solu
ción al drama de los refugiados. 
Y  sólo compenetrándose cada 
día más con la República y dán
dole toda suerte de facilidades 
y ayudas lograremos, con su 
triunfo, liberar a nuestros her
manos del yugo fascista.

Esa será la política del Fren
te Popular.

Nosotros creemos que es la 
política de todo el pueblo vas
co. La de los nacionalistas, la 
de los federales, la de toda la 
juventud también.

Por eso creemos, esp>eramos, 
tenemos confianza en que pron
to todas esas organizaciones in
tegren el Frente £opular de 
Euzkadit

1913 un valor de 11,000 millones de 
rublos <sobre la base de los precios

de 1926-1927) y que en 1920 descen
dió a 1,700 millones, este año, en

I

Tamari Chanum y Dielabari Chon pertenecen al grupo artístico de 
Uzbekistán, que ha representado el drama musical uzbek “ Gubzara” ,

en Moscú

1937, esta producción se elevará a 
más de 90,000 millones de rublos. Lo 
que significa que la producción de 
la indxistria ha axunentado en más 
de ocho veces oon relación al nivel 
de antes de la guerra. SI a esto se 
añade que es solamente en 1926 cuan
do nosotros alcanzamos el nivel de 
la producción anterior a la guerra, 
se ve que el aumento de la produc
ción en ocho veces su valor ha sido 
realizado los últimos ONCE AÑOS 
SOLAMENTE.

"Hoy el trabajo está en pleno auge 
en todas las ramas de la industria. 
En numerosos sectores hemos proce
dido a una reccmstrucción radical so
bre la base de la técnica moderna 
más desarrollada. Un gran número 
de las más grandes ramas industria
les han sido creadas completamente, 
así para la producción de máquinas 
como para la industria química, la 
siderurgia, etc. La industria de la 
Rusia anterior a la Revolución ocu
paba el QUINTO PUESTO en la pro
ducción mundial y el CUARTO 
PUESTO EN EUROPA. Actualmente 
los Estados Unidos son los UNICOS 
que SOBREPASAN A LA U. R. S. S. 
EN EL VOLUMEN GLOBAL DE LA 
PRODUCCION. La industria de la 
Unión Soviética ha conquistado el 
PRIMER, PUESTO EN EUROPA.”

Y este resultado
clón formidable de la case trabaja
dora, ha sido conséiiUiao & través 
de grandes dificultades y soportando 
muchas privaciones, conquis:ando 
las posiciones una por una y contan
do solamente con sus propias fuerzas, 
pero sujetos a los principios leninis
tas sabiamente dirigidos por Stalin 
y consecuentemente aplicados por el 
Partido Bolchevique, cuyo pensamien
to ha estado permanentemente fijo 
en las gandes palabras de Lenin, 
pronunciadas en 1921:

“Diez o veinte años de relaciones 
recíprocas justas con el campesino, 
y la victoria queda asegtirada en la 
escala mundial (aun cuando con un 
retraso de las revoluciones proleta ’̂ 
rías que se preparan); sin eso serán 
veinte o cuarenta años de sufrimien
tos bajo el terror de los guardias 
blancca.”

En este ejemplo que nos brindan 
los trabajadores de la Unión Sovié
tica, atravesando jxw etapas llenas 
de dificultades y privaciones es en el 
que los trabajadores de Eáizkadi de
bemos aprender para que nuestras 
grandes virtudes de laboriosos y tena
ces, al reconquistar nuestra patria, 
estrechamente unidos al resto de los 
pueblos y nacionalidades de la Re
pública, hagan de nuestro país tm 
pueblo próspero, culto y feliz como el 
alcanzado pot los trabajadores de la 
Unión Soviética, en cuyo marco, es
trechamente unidos y recíprocamen
te ayudados, se desarrollan y engran
decen sus once grandes nacionalida
des, dentro de una vida próspera y 
feliz.

En Teruel hemos ga

nado una batalla, pero 

no la guerra

Sialín contesta a un dirigente |uvcnil

Reforzar los lazos de unión de la clase 
obrera de la U. R. S. S. con la de los

países burgueses
"Los que creen que el fascismo no intentará atacar a la 
U. R. S. S., son ciegos o enemigos ocultos que intentan

adormecer al pueblo'
Esto es, en síntesis, lo que 

el camarada Stalin ha contesta
do a la carta que le ha sido di
rigida por Ivan Ivanov, miem
bro deí Comité de Juventudes 
Comunistas, Komsomols, de 
Manturav, región de Kursk, 
quien se lamentaba de haber

sido tildado de trotzkismo por 
varios dirigentes de su Comité, 
que propusieron su exclusión 
del Komsomol, por el hecho de 
haberse manifestado en el sen
tido de que si el socialismo 1-a- 
bía triunfado en el interior de 
la U. R. S. S., la victoria so-

Hacia la unidad de acción de 
las fuerzas s indica les  

L a  r e s p u o s t a  d o  l a  C . N . T ,
La respuesta pública de la C. N. T. 

a la Comisión Ejecutiva de la U. G. T. 
y la publicación de las bases de ac
ción común presentadas por ambas 
centrales sindicales, en las que se 
establecen los puntos de coinciden
cia a que se ha podido llegar merced 
a concesiones reciprocas que entra
ñan dejación o renuncia de los prin
cipios fundamentales que informan 
sus respectivas trayectoria^, constitu
ye uno de los episodios más prome- 
tedores.

Cemsignomos este acontecimiento 
feliz como un progres© evidente, re
velador del grado de sazón a que 
han llegado la^ centrales sindicales 
hermanas en ous comunes afanes 
emancipadores, aun cuando todavía 
subsistían puntos divergentes en la 
apreciación de diversas cuestiones.

Con unq̂  tradición de más de den 
años de luciía, nuestro movimiento 
obrero supo enriquecer su arsenal de 
experiencias formidables, y hoy los 
trabajadores de nuestro país poseen

un bagaje de enseñanzas que Ies per
mite tener una noción exacta 
Sus devados e históricos destinos.

En la redacción del prc^rama con
creto que había de elaborarse, al sub
rayarse el papel director del prole
tariado habrán de tenerse en cuen
ta los intereses de todo el pueblo an
tifascista, centrándose toda la aten
ción en torno de esta consigna fun
damental expuesta en nuestro fra
ternal colega “Solidaridad Obrera” : 
“en primer plano las necesidades in
mediatas de la guerra”. Bajo esta 
bandera la armonía más perfecta y 
acabada entre el Estado y ios Sindi
catos cn la ingente tarca de cons
truir una nueva ccouomia; en la for
midable obra de organizar la pro
ducción, creando una potente indus
tria, y en Ia.s aportaciones precisas 
para fortalecer nuestro Ejército.

Los Sindicatos de Euzkadi, Sns 
centrales sindicales, deberán estable
cer sus directricesconvcrgcntesarran
cando de tres puntos centrales (pues-

I I

cialista en todos los países ga
rantizará, única y definitiva
mente, a la U. R . S. S. confcra 
todas las intervenciones extran
jeras.

Esto viene a confirmar lo que, 
con respecto a nuestra guerra, 
hemos señalado repetidas veces. 
El desmesurado optimismo, que 
Stalin califica de fanfarronería, 
nos hace perder las verdaderas 
perspectivas de trabajo que, pa
ra los comunistas, no tienen lí
mite alguno.

Stalin, al contestar al dirigen
te juvenil, ha asegurado que 
aprobaba por entero sus mani
festaciones basadas en opi
niones por él sustentadas y 
que no han cambiado en ab
soluto.

to que son tres las centrales sindica
les del país vasco. Además de la 
U. G. T. y de la C. N. T. existe tam
bién la Solidaridad de Trabajadores 
Vascos).

Las bases concretas de acción cô  
mún que se adopten definitivamen
te para el eixfoque y realización de 
las tareas enuncladaa podrán tener 
una adaptación a Mk  Sindicatos de 
Euzkadi. Después de su reconquista, 
los múltiples problemas de la riquísi
ma e industriosa zona invadida ha
brán de ser resueltos, en aquellos as
pectos que entrañan esta función, 
por los Sindicatos de Euzkadi, loe 
cuales tienen bien acreditada su exis- 
tencdA.

El H  otcl Cristina
En el movimiento de Octubre de 1934, una de las poblacio

nes que más se distinguió por la actuación enérgica y  serena 
de su proletariado íuó la villa guipuzcoana de Mondragón. 
Diminuta, perdida en las montañas, pero dotada de una potente 
industria, sus organizaciones obreras fueron siempre un ejem 
plo de conciencia revolucionaria. .

Por eso, nada tiene de particular que, al iniciarse el m ovi
m iento rebelde, el pueblo de Mondragón nos ofreciese sus me
jores hijos. Al frente del nutrido grupo venia Celestino de 
Uriarte, ese gran camarada que. en tan admirable form a supo 
dirigir a sus compañeros el año 34, ahora je fe  de Brigada, y  que 
—  como tantos otros valores del Norte — se encuentra actual
m ente en Cataluña, en situación de disponible.

“Nosotros — nos relata Uriarte — nos unimos a la  colum na 
popular en Eibar, y  al llegar.a  las afueras de San Sebastián 
y dividirse las fuerzas fuimos puestos bajo las órdenes del te
niente de Asalto Cecilio Gómez. ¡Qué tío! — comenta —. 
¡Era lo más valiente que he visto! ¡Nosotros íbamos encan
tados!...

Pérez Garmendia dió ál teniente Cecilio la orden de en
trar en San Sebastián siguiendo la carretera general. Y  así lo 
hicimos. Pero ya desde la sa lidad el túnel'del Antiguo fuimos 
objeto de un intenso “paqueo’' que partía de las villas de la 
Concha. A pesar de ello, andando muy pegados a la parte del 
monte, continuamos nuestro camino hasta la Perla y, desde allí, 
nos internamos en la ciudad siguiendo la calle de San Martín.

Al llegar a la Plaza del Buen Pastor hubo que adoptar 
grandes precauciones. El enemigo tenía una ametralladora em
plazada y  barría el paso. De uno en uno, y corriendo cuanto 
podíamos, conseguimos salvar e l obstáculo, continuando nues
tro cam ino hasta el Paseo de los Fueros.

Bajo los árboles del paseo distinguimos una numerosa pa
trulla de guardias civiles y de Asalto. Ellos también nos vieron.

“ ¡Viva la República! ¡U H P !”  — nos gritaron.
Les respondimos en la misma form a y nos acercamos. Algu

nos guardias de Asalto que venían con nosotros exteriorizaban 
su entusiasmo al comprobar la lealtad de sus compañeros...

Poco nos duró la ilusión. Al reunirnos a ellos nos pregun
taron:

“ ¿Qué armas tenéis?" Les mostramos nuestras pistolas. 
“Eso no sirve para nada — dijeron —. Dejarlas en el suelo y os 
daremos de las nuestras."

Nuestra gente — confiada y con la ilusión de hacerse con 
armas largas — pronto atendió el requerimiento. Pero algo 
extraño observé en la cara de satisfacción de los guardias que 
me hizo gritar: “ ¡Cuidado! ¡No dejar las arm as!...”

Sin embargo, ya era tarde. Repentinamente todos fuimos 
encañonados y desarmados los pocos que conservábamos las 
pistolas en nuestro poder...

“ ¡Canallas! ¡Bandidos! — bramaban los guardias —. Con 
que U H P. ¿eh? ¡Unión de hijos d e ...!” Los más soeces insultos 
hubimos de soportar.

En esta form a vergonzosa nos llevaron al Paseo de la Zu
rrióla, entre el Hotel Cristina y el Gobierno Civil. En el edificio 
del Gobierno no había nadie. En cambio en el Cristina entra
ban y salían oficiales y guardias que, al vernos, redoblaban sus 
insultos. Por su feroz sadismo, destacaba el teniente Leoz, aquel 
canalla que ya se distinguió en la represión de los sucesos de 
Octubre y que. más tarde, fué fusilado en la cárcel de Onda- 
rret^.

Agrupados bajo los árboles del paseo, teclbim os una descar
ga hecha a quemarropa, que tumbó a buen número de los nues
tros. Todos nos tiramos al suelo, donde seguimos recibiendo dis
paros.

Al cabo de unos momentos, debieron cam biar de opinión 
y ordenaron:

“ ¡En pie los que no estén heridos!”
Todavía quedábamos bastantes y fuimos trasladados al jar

dín del Hotel. Para entonces, otros grupos de la columna popu
lar comenzaban a tirotear desde lugares próximos. Esto debió 
inspirar a nuestros guardianes la diabólica idea de utilizam os 
com o parapeto viviente.

Seguidamente, con los brazos en alto, fuimos colocados a  lo 
largo de la verja de hierro del Hotel. El tiroteo era cada vez 
más intenso. Comenzamos a caer. Recibíamos una verdadera 
lluvia de balas de los asaltantes del edificio. Pero no podíamos 
m ovem os. Alguno que, rendido, bajó los brazos, fué inmedia
tamente “ liquidado” . Y, en esta fo i .a, sin com er ni beber, 
bajo los ardores de un sol de fuego, permanecimos durante nue
ve interminables horas. Más de la mitad yacían muertos a  nues
tros pies.-• Los supervivientes,' en. un estado de verdadera in 
consciencia, esperábamos la muerte com o una liberación...

¿Por qué de pronto nos dieron la orden de eqtrar en el 
Hotel? Nunca lo supimos. Pero lo cierto es que nos encerraron 
en una habitación de uno de los pisos superiores.

Unas patatas y  un poco de café fueron todo el alimento 
que q.uisieron proporcionarnos...

A la  mañana siguiente, la visita de unos guardias de Asalto 
que nos ofrecieron cigarrillos y la de un cabo y^un soldado, 
nos hicieron comprender que la situación de nuestras fuerzas 
mejoraba.

A través de la puerta olamos las disputas que se entabla
ban entre los defensores del edificio y  nos dábamos cuenta de 
que la desmoralización crecía por momentos. A ello contribuyó 
notablemente la actuación del torpedero “Núm. 3” , q u e __re
pitiendo su hazaña de la víspera a l colaborar a la toma del 
Casino —, bombardeó el Hotel con matemática precisión»

Ya se hablaba de rendición. La presión exterior era cada 
vez más intensa. Pero no por eso disminuía el peligro en que 
nos encontramos. Por el contrario, los elementos falangistas y 
los militares más exaltados gritaban en form a que percibíamos 
perfectam ente:

“ ¡Estos son nuestros y  no se nos escapan!”
Efectivamente, al cabo de un rato pretendieron entrar en 

la habitación. Pero no encontraron la llave. Aquel cabo del Ejér
cito, adivinando sus intenciones, había sabido ocultarla. Nos
otros estábamos dispuestos a caer sobre ellos si conseguían en
trar en nuestro encierro...

Pero ya los acontecim ientos se precipitaban. La mayoría de 
los rebeldes se entregaban y los grupos asaltantes irrumpieron 
en el Hotel. El primero en entrar en nuestra habitación fué un 
camarada de Portugalete, Andrés Pena, que con nosotros habla 
convivido en Francia a raíz de los sucesos de Octubre...

¡Qué alegría la nuestra! ¡Cómo descansamos aquella noche!
A la mañana siguiente estábamos nuevamente en los pa

rapetos del cementerio, dispuestos a terminar con el último foco 
rebelde de la ciudad y  los cuarteles de Loyola...”

TATXO

Una charla con el 
arada Busteros

(Viene de la primera página) 
cas antifascistas, y que por esta mis
ma ascendencia deberá velar por la 
garantía y cumplimiento de nuestra 
Carta Autonómica, reorganizando la 
vida de nuestro país, orientando a las 
masas y ayudando al Gobierno au
tónomo en la aplicación de aquellas 
conquistas revolucionarias que lian 
k^ado las masas populares y que 
ya el Gobierno de la República vie
ne poniéndolas en marcha en la zo
na leal, tanto en-lo que respecta al 
proletariado como al campesinado. 
El Frente Popular, de acuerdo con 
el Gobierno de Euzkadi y de la Re- 
pú^ca, deberá velar por que las

conquistas de las masas populares 
sean aplicadas sin vacUacioires.

* * *

Y con estas palabras nos despedi
mos del popular alcalde de Ponuga- 
lete y querido camarada Busteros, 
que piensa en la reconquista de Euz
kadi con aguijoneada impaciencia, la 

_ impaciencia que produce el deseo de 
ver libre a nuestro pueblo de la in
vasión de extranjeros y traidores pa
ra levantar al País Vasco, a nuestra 
querida Euzkadi. a la altura y bri
llantez que sea ejemplo de laborio
sidad, bienestar y cultura ante los 
demás pu llos-d e la República.

í

Ayuntamiento de Madrid
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Los refugiados piden 
trabajo para sus brazos

refugiados, faenas campo
Incorporac ión los evacuados

v i d a  n o r m a l
de  a t e n c i ó n m a t e r i a l e s de  t r a b a i d

Con la mayor satisfacción hemos consignado algunos hechos 
positivos en abundamiento probatorio de una preocupación y 
desvelo dignos de encomio. Los refugiados no se hallan desam
parados—afirmábamos en nuestro número atnerior, destacando 
lo que a nuestro juicio constituía el comienzo de una ayuda 
efectiva y rea!.

No creemos incurrir en redundancia al reafirmarnos sobre 
las mismas consideraciones para, con nuestra modesta contribu
ción, favorecer la intervención eficaz de quienes hoy se ven abru
mados con multitud de problemas de complejidad varia.

El concurso de los propios afectados constituye sin duda 
alguna la mejor aportación a la hora de las soluciones prácticas 
y eficientes. Soluciones que pueden lograrse dejando de lado 
prejuicios que podrían conducirnos a la omisión o al silencio. Los 
problemas están ahí, vivos, reales, acuciándonos punzantes para 
que puedan quedar inéditos...

............................................................................ ••• ••• .............  ••• '•••
Nuestro requerimiento a los refugiados para que correspon

dan a la atención generosa de las autoridades, perfeccionando su 
organización,' carecería de la fuerza moral suficiente si no fuera 
precedida de las orientaciones precisas.

Los refugiados reclaman trabajo, se preocupan de buscar 
una solución a su situación al demandar trabajo. Los payeses 
piden brazos para la siembra, para cultivar nuestro campo. Aquí 
está la solución : armonizar las exigencias de nuestra producción 
agrícola en este caso concreto, dando colocación a estos brazos 
antifascistas.

Ahondemos más: en Osor, obreros afiliados al Sindicato 
perciben veinticuatro pesetas de salario por cada día que tra
bajan. En cambio los obreros refugiados perciben dos pesetas. 
¿ Es que se les considera de peor categoría social por el hecho 
de ser refugiados? Bien sabemos que no. Lejos de constituir una 
casta mendicante, hoy es público y notorio que los refugiados 
han merecido el título honorífico de ciudadanos ejemplares de la 
República. No se nos oculta que a nadie se le ocurriría inferirles 
tamaña afrenta al <íiscernirse su alcurnia social en relación con 
estos salarios. En todo caso habría que admitirlo como una prue
ba más de ese generoso desprendimiento que siempre ha presi
dido todos sus padecimientos.

Sin embargo, esta omisión lamentable débese corregir rá
pidamente dignificando estos salarios para que con la satisfac
ción plena de las necesidades materiales no pueda ni tan siquie
ra pensarse en el decaimiento moral de quienes fueron víctimas de 
todos los infortunios.

............................................................ ...  .. .  .............. . ya  F***
En Ripoll y Seo de Urgel se han constituido Comités de 

Refugiados. Crece la actividad de los “ exilados” por mejorar 
su situación organizándose.

Hay en Sarriá un modelo de refugios en donde están reco
gidas unas 300 mujeres de trece a veintidós años de edad. Ejem
plo magnífico. Locales exquisitamente acondicionados a pesar 
de sus reducidas proporciones. Personal docente adecuado, com
petentísimo ; los refugiados administran sus intereses delegando 
su confianza en los más conscientes y capaces. El carácter cultu
ral y pedagógico de esta Institución, fundada bajo los auspicios 
del Gobierno por Asistencia Social, proclama la preocupación 
de nuestras autoridades, señalando el camino a seguir por 
todos...

Erkal-Jaurgo jatorraren oste-aldetik. Euzka- 
direntzat epaitsuna bereikiak eta zatíkorrak 

nai izatea, euzkotarrerriari makurkeri agitea da

ir.odeio
n t e s s o n i

refugios
Impresión rápida -r Experiencia pedagógica, resultado 
social -r La alegría creadora El comedor, los novios,

la poesía y las jotas navarras
¿P o r qué no son todos los refugios así?

Hemos visitado el refugio Montes- 
sori, instalado en Barcelona, de
pendiente de la Dirección General 
de Asistencia Social del Gobierno de 
la República. Un refugio modelo. La 
visita proporciona un tema maravi
lloso para extenderse soobre él en 
consideraciones de églc^a. Pero el 
contacto con la realidad sangrante, 
con la experiencia de otros refugios.

Las pequeñas rodean a Victorino

cuyas condilcones de desarrollo no 
están a la altura de éste, modera la 
expresión del entusiasmo que nos ha 
producido esta visita, y nos impulsa 
a buscar la proyección de este hecho 
magnífico que es la existencia del 
Refugio Montessori, sobre el proble
ma de la situación general de los re
fugiados de guerra.

La obra y sus autores
La directora se llama Elpidla Bra

vo, maestra del grado profesional. Y 
su tuxiliar más activo, Victorino 
Bravo. Son hermanos. Comparten

¡ Grandes colonias 
de refugiados!

Para el mejor funciona-'
miento de las  
c o o p e r a t i v a s

Para la mejor atención
a los evacuados

Nuestra llamada sobre la 
necesidad de poner fin a la 
disposición de los refugiados" 
ha encontrado eco. No sabe
mos si ha llegado hasta las 
autoridades capacitadas para 
solucionar esto. Pero, por lo

menos, ha llegado hasta los 
interesados, hasta los refu
giados. Y éstos han respon
dido de un modo que nos da 
la evidenciq de que hemos to 
cado un punto neurálgico.

Unos escriben, recargando

en sus cartas la sensación de 
aislamiento, que experimen
tan, aunque sea con argu
mentos ingenuos’. "En este 
pueblo no hay ni sellos.”  
Otros se acercan a nosotros 
recordándonos nuevos he
chos, nuevos casos de peque
ños grupos de refugiados ol
vidados en pueblos casi des
conocidos.

Pero no sólo, aunque es lo 
princi’̂ '̂ l, son los evacuados 
los que acogen con calor 
nuestra idea y  abogan por su 
pronta ejecución. Son nuevas 
razones, surgidas en el des
arrollo progresivo de la or
ganización de todo lo refe
rente a los refugiados, las 
que impulsan, cada vez con  
más fuerza, la necesidad 
planteada: ¡Grandes colo-

con ellos las funciones de responsa
bilidad en el desenvolvimiento de la 
institución dos maestras, una en
fermera, un delegado de Asistencia 
Social y algunos empleados más. 
Comparten con ellos también y prin
cipalmente, funciones de responsa
bilidad, todas, absolutamente todas, 
las muchachas acogidas en el Refu
gio. I>esde la más pequeña, de diez 
a doce años, hasta la mayor, de vein
tidós: Una administra la existencia 
de víveres; otras tienen a su cargo 
la bibliofteca; otras dirigen los ejer
cicios de gimnasia rítmica. Todas, 
absolutamente todas las aportacio
nes personales se funden en la pre
ocupación colectiva y del esfuerzo co
mún sale la obra superada.

Por eso. al hablar de los autores, 
nos ha parecido que fuera mezquino 
mencionar exclusivamente a Elpidla, 
a Victorino Bravo, sin recordar ese 
trabajo colectivo que ellos, sí, han 
sabido inspirar, orientar y dirigir. 
Su espíritu generoso no nos lo per
donaría.

«Ya se me casan 
y todo»

Cuando estamos cumpliendo trá
mites de rigor para iniciar la visita, 
una muchacha entra, cambia unas 
palabras con la directora y después 
de saludamos afectuosamente sale 
hacia la calle.

Elpidla dice;
—Una que se va. •

nias! •Concentración de re
fugiados!

Por ejemplo: asistimos a la 
nueva puesta en marcha de 
'las entidades cooperativas 
del Norte. Los beneficios que 
de esto se deriven han de 
hacerse extensivos a todos, 
todos los refugiados. Y, \qué 
difícil es lograrlo cuando los 
lugares de residencia de és
tos son numerosísimos, y  mu
chos de ellos están separados 
por grandes distancias de los 
centros vitales l

Para que sus cooperativas 
puedan, más fácilmente, lle
gar hasta todos los refugia
dos, es preciso hacer una con
centración de ellos en gran
des núcleos. Por él bien de la 
organización de las coopera
tivas, y, consecuentemente, 
por el bien de todos los refu
giados, ¡grandes colonias!

La experiencia de algunos 
refugios perfectam ente or
ganizados demuestra, ade
más, que una distribución de 
los evacuados según su edad, 
o su situación familiar, es, 
en  extremo conveniente, para 
clasificar también las aten
ciones que en otro orden que 
el material han de prodigár
seles. Institución s especia
les para los ancianos evacua
dos; para las madres con ni
ños pequeños; para las mu
chachas solas. Instituciones 
especiales de acuerdo^ con los 
cuidados que él presente y  el 
porvenir requieren en cada 
caso.

Y esto pueu hacerse úni
camente después de recoger 
a todos los que se hallan dis
persos por los pueblos per
didos, .

Y su voz adquiere un tono de tris
teza suave, que se ahoga en una son
risa.

— Ŷa, hasta se «ie casan y todo.
Esa tristeza con que se comeníta 

la marcha de una, ese sabor amargo 
que no ha podido ocultar la direc
tora, nos ha recordado muy fuerte
mente aquella sensación agridulce

ca a los sinsabores y sufrimientos di
rectos de la guerra. Por la Repú
blica van encaminadas aJ conoci
miento de una vida mejor, más jus
ta. Madrileñas, granadinas, gallegas, 
vascas, zamoranas. Muchas de ellas 
se vieron sorprendida por la guerra 
en convente» donde, en aras de una 
vocación poco definida, estaban sa

l a  comida es ale
gre

que se experimenta al final de la de
liciosa fábula de “Natacha”. Magní
fico anticipo para la visita.

Las antiguas religiosas 
y sus nuevos dormi

torios
Y hemos recorrido la colonia.
Un par de centenar^ de mucha

chas viven en este pequeño mundo. 
Han sido arrancadas por la Repúblí-

crifleando su vida. Monjas profesas, 
o novicias. Hoy ríen, gozan.

Estas muchachas, en el convento, 
eran “cosas". Una, que se prestaba 
muidlo a la costura, había sido com
pletamente desatendida en su for
mación cultural. Y no' sabía leer ni 
escribir hasta que en la colonia se 
le enseñó. Otras, todas, hablan vis
to ahe^arse poco a poco ,su persona
lidad en e l. ambiente de misticismo 
vago, indeterminado.

Hoy ríen, gozan, leen y hacen gim
nasia, y sus inclinaciones, sus in-

Todos los resortes de la produc
ción deben colocarse en la máxi
ma tensión. Es una necesidad 
reconocida por todos los anti
fascistas y por todos pregonada. 
El jefe del Gobierno la ha se
ñalado con los caracteres de 
importancia que la correspon
den, en la última sesión de Cor
tes. Salvar la producción. Esta 
es una tarea prlmordiaL 

La producción agrícola es 
una de las más importantes pa
ra el sostenimiento del Ejército 
Popular y de la retaguardia re
publicana. Sin embargo, la pro
ducción agrícola, en algunas re
giones, está en peligroso trance 
de disminución. Llegan noticias 
de la comarca de Urgel, según 
las cuales, las tareas de la pró
xima siembra habrán de res
tringirse con relación a años 
anteriores. La incorporación al 
Ejército de muchos jóvenes 
campesinos ha determinado «na 
falta de brazos que dificulta el 
desenvolvimiento de los paye
ses, Y, faltos de mano de obra, 
éstos se ven obligados a dismi
nuir su producción.

Por otra parte, en la misma 
comarca, hay muchos refugia
dos perdidos en la ociosidad. En 
condiciones difíciles de vida. Y 
Sin poder dar rendimiento a 
una causa poé la que han su
frido mil penalidades. Tortura 
material y sufrimiento moral. 
Los refugiados quieren trabajar. 

He aquí un problema de do
ble cara que aboca a una solu
ción única. Los payeses piden 
brazos; los refugiados, trabajo. 
Que trabajen los refugiados 
junto con los payeses para que 
la producción agrícola no dis
minuya. Nunca mejor ayuda 
para los campesinos, ni mejor 
empleo para combatir la inac
tividad de los evacuados. Los 
refugiados, a las faenas del cam
po. La solución es única y de 
urgente necesidad.

qiüetudes, se . ven rodeadas de cari
ños, animadas por un calor de com
prensión que fortalece cada perso
nalidad en la armonía colectiva.

Hay algunas a quienes gusta la 
música. Y las salas donde duermen 
se llaman Schubert. Usandizaga. 
Hay otras a quienes gusta la litera
tura. Y las salas dendj duermen 
se llaman Shakespeare. Milton. Las 
hay que tienen un sentido aguáo de 
la ironía cómica. Y duermen bajo 
los auspicios de Aristófanes. Todos 
los dormitorios son de aspecto agra
dable, con una suave y deliciosa mo
notonía de sobrecamas, disimulando 
la modestia de los catres y prestan-

(Conlinüa en la pág. 3)
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La Bisbal
Un administrador arbitrario

En La Bisbal (Gerona), los refu
giados están recogidos en un anti
guo convento. Alii tienen oamas de
centes y habitaciones relativamente 
confortables; de modo que el proble
ma de la instalación está resuelto 
üe una manera satisfactoria para 
ellos.

No ocurre del tódo así con la ali
mentación. Los refugiados tienen 
plena conciencia de los sacrificios 
que la guerra entraña, y saben que 
no es posible comer normalmente. 
Pero creen que puede mejorarse su 
comida actual. Y lo creen así porque 
ven que para algunos hay mayores 
atenciones, sin ningún motivo apa
rente, como no sea el de rondar alre
dedor del administrador.

Esta actitud del administrador, es
tableciendo distinciones arbitrarias, 
irrita a una parte de los refugiados, 
y crea un ambiente de malestar que 
se hace poco a poco insostenible. 
Provoca la división entre ellos y di
ficulta la solución de sus problemas. 
Todas las tentativas de labor co
mún para remediar las fallas de la 
situación han fracasado por eso. Y 
ahora, cuando surge una nueva difi
cultad, la falta de leche para los ni
ños, por ejemplo, las madres se es
trellan contra la pasividad del admi
nistrador, sin ver ningún otro re
medio.

En éste, como en otros refugios, la 
desocupación causa estragos, sobre 
todo entre las jóvenes refugiadas. 
Algunas han .pddído encontrar tra
bajo. previo Imireso en determinada

sindical. Pero muchas siguen sin ha
cer nada. Y es peligroso continuar 
durante mucho tiempo.

La organización de talleres de con
fección o de cualquier otro género, 
de acuerdo con las necesidades de 
guerra, sería la gran solución en és
te, como en todos los demás refugios.

D E S D E  G E R O N A
Intensa actividad y no

table mejora
A pesar de las grandes dificultades 

que vienen atravesando los refugia
dos, por causas de la situación anor
mal, se realiza desde hace más de 
un mes una labor francamente ex
traordinaria por un grupo de refu
giadas evacuadas del Norte que. con 
su entusiasmo digno de todo elegió, 
cooperan a la organización de los re
fugios que existen en estas comarcas 
de Gerona.

Se está trabajando para que en 
todos los refugios se proceda a la 
elección del camarada que habrá de 
^representar a los refugiade» ante los 
Municipios. En estos momentos ya 
se lian celebrado elecciones en dos 
refugios, y para cuapdo aparezcan 
estas líneas en la Ê rensa, se habrá 
procedido a la elección de otros más. 
Con estos nombramientos se habrá 
de conseguir una estrecha relación 
entre los refugiados y los miembros 
que componen los Consejos munici
pales, cooperando todos unidos para 
afrontar en lo que cabe las muchas 
dificultaides surgidas con el proble
ma de abastecimiento y, además, an
te la escasez manifiesta de ccmibustl-

ble. conseguir, medíante el esfuerzo 
de los refugiados que estén en con
diciones para ello, la leña que a tal 
efecto habrán de talar en los mon
tes ppa condimentar las comidas. 
También se va a la centralización 
de todos los refugiados que se hallen 
distribuidos por las casas del pueblo 
en un solo local, o en varios, si fue
ran muy numerosos, preparando las 
comidas para todos en un solo reci
piente, el c\ial cuidarán los mis
mos refugiados. Ha llegado a nues
tro conocimiento que ya en algún 
refugio se está instalando una cal
dera de bastante tamaño.

Tenemos la completa convicción 
que en un plazo no muy lejano se 
habrán modificado notablemente las 
condiciones de vida de los ref’,^ia- 
dos. Se ha gestionado el irterna- 
mlento de niños, hijos de refugiados 
en las guarderías que tiene organi
zadas el Ayuntamiento de Gerona, 
aliviando de este modo la situación 
angustiosa que venían atravesando 
por la falta de alimentos adecuados, 
estaniáo debidamente atendidos en 
todo lo que se refiere a alimentación, 
vestuario, alojamiento, etc., etc. La 
satisfacción de estos pequeños queda 
reflejada en las visitas que les sole
mos hacer cuando tenemos algunos 
momentos Ubres para ello. Hay otros 
proyectos de bastante Importancia, 
qué señalaremos en un próximo es
crito. Só!o nos falta para completar 
nuestro trabajo el envío de nuestro 
querido EUZKADI ROJA, para que 
se' pueda leer en todos los refugios, 
donde ya se nos ha manlf.stado re-- 
petldamente este deseo d,p los eva  ̂
cuados del Norte.

JON PENA ALVAREZ

Ayuntamiento de Madrid




